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VAPORES
compaSia TSASATLAKTÍOA 

(antes de A, López y C.a) 
representada por la

I SEKIUl DE IIMMJ K FWItó.
El vapor-correo

1SL4 DE F AWAY
Coruña.

' êâ?'y iSrTmás wores de la Compañía, reciben también carga 
oara Génova y Nápoles, con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, 
Amberes y Hamburgo. con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el día 30 del actual. _
Se S«;t^an seguros sobre embarques en estos vapores con la boni- 

lauFn-mS'se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

previa presentación del billete de pasaje desde as ocho de la mañana 
tres de la tarde del viérnes i.® del entrante mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el muelle de las 
ceiíanías de la Capitanía del Puerto, un vapor para conducir el pasaje á^pSo; estando prohibido el embarque el día anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI II.

m 1 de pb.

Manila. — Domingo 13 de Enero de 1889

Para Sorsogon, Gubat
y Legaspi.

El vapor PARANA, saldrá para 
dichos puntos, el mártes 15 del ac­
tual, á tas cuatro de la trade.

Para carga y pasaje acódase á
2 Madeod y cemp.

Vapor VISAYAS.
Saldrá para Boac, Palanoc, Le­

gaspi, Catandaunes y Lagonoy, den­
tro de breves dias.

Admite carga y pasage.
h B. G. Tan-Auco.

'BAZAR DE EUROPA

Vapor NANZING.
Se espera el do­

mingo 13 del cor­
riente y será des- 
pachado para 
H o n g - k o n g y

Emuy, á la mayor brevedad. 
Para carga y pasage acódase á 

Smith, Bell y C.a 
h Agentes.

Aviso.
FOCHS Y COMP. ha trasladado 

su oficina á la calle David núme­
ro 16, bajos. ph

18—Escolta—18.
Acabamos de recibir un ma¿;nífico surtido de 

CORBATAS, LANILLAS para trajes.
Mitones colores MODA.
Zapatos de todas clases. P9*i3

BAZAR DE EUROPA.

SuscRiciON.—Manila, un peso al mes. Sn Provincias, g rs. fts. 
Anunci 43.—Preferentes, i 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuartos.—Comunicados y Morhtoriasi precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Piedras de Emuy, 
de labra fina, de i'ooXo‘50 y 
0'50X0*50 centímetros, las hay de 
venta en e’ muelle del Rey n.® 3.

Doctor Tornel i
OCULISTA. I

Calzada del iris, letra C. | 
___  Píh I

DOS^A^OS.

Núm. 11

Hl'iill 1¡ B ffiW
de Filipinas.

Participa al público en general y sus parroquiancís 
en particular que á fines del actual, abrirá al servicio 
su nuevo comedor general y comedor para familia 
con vista al rio Pasig. 2

Molinos á vapor 
para el beneficio de la caña dulce, 
de las dimensiones siguientes:

10 pulg.XU pnlg.
12 id. X18 id.
14 id. id. 

acaba de recibir y vende á pre­
cios arreglados.

Alberto Schivenger.
Barraca 12. pwvdh

mi f lUB 11
S. Jacinto núm. 32.

Composición de relojes y toda clase de instru­
mentos científicos. ja

—Hombre ¡que lástimal mi arma­
rio, se está acabando poco á poce 
con este su... ana y.

—Por poco te apuras; mira, te digo 
una cosa, si compras una ó dos 
botellas del famoso líquido que de­
nominan Carbolineum avenarios y 
pintas tu armario, verás como huye 
el anay y no vuelve nunca; á la 
vez deja á la madera un color muy 
bonito.

La prueba no cuesta mucho, pues 
para facilitar ensayos, lo detalla á 
poco precio su único importador
FARMACIA Y DROGUERIA 

de
Pablo Schuster.

Plasa de GoHi, Sta, Cruz.

Arroz de Pangasinan
nueva cosecha

2,a blanco y corriente.
Venden

Smith, Bell y C.a

Se recomienda al público que utiliza los coches de 
Tranvía, se fije en el contenido de los dos avisos im- 
jresos, que se encuentran pegados en todos los coches 
I que á continuación se reproducen;

i.° Se suplica al público que en el acto del pago 
exija al cobrador el billete correspondiente â la can- 
tidad abonada.

2.® El viajero deberá conservar el billete que le 
entregue el cobrador, advirtiendo que el inspector, al 
pasar la visita, hará pagar el importe de . la pla£a 
ocupada á todo viajero que no pueda presentar su bi­
llete correspondiente.

Se avisa además que, á consecuencia del estable­
cimiento del sistema de pago por Secciones, el viajero 
que no presente billete habrá de abonar el importe de 
las Secciones que haya recorrido el coche, dentro de 
la misma línea.

La Dirección.

PELDQUERIÂ EUROPEA DE LLÛRENS
JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

Se reciben toda clase de encargos concernientes at ramo y de pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

N» equivocarse, Escolta núm, .f.
MANILA. mjsdh

Calendario
Y PARTS religiosa.

.Enero, tiene 31 días.

Santo del día.
13 Domingo.—San Leoncio obispo y 

venció confesores.
I. P. en las capillas del Rosario por 

del Sto. Niño perdido.

San Vi-

Santo de mañana.
14 Lunbs.—Ban Hilario ob., conf. y 

San Félix presbítero y mártir.
y

Para Laguimanoc, berg -gta. “Julio.**
Para Cebú, id. id "Ligero."
Para Batangas, vapor *‘Batangas."
Para Lagonoy, berg.-gta. "Matilde."

Manila 13 de Enero de 1889.

la fiesta 1

doctor

I. P. en las iglesias de San Francisco.

Santo de pasado mañana.
15 Martis.—San Pablo primer ermitaño, .San 

Mauro abad y Sta. Segundina vírg. y- mr.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

¡.•rvicio de la plaza pata el 13 de Enero de ¡889.
-Panada, Artillería.—Vigilancia, los cuerpos de 

laguarnicion.^—Jbfb db día.—-El Coronel D. Fe­
derico NoveHa, —Imaoiharía, el Teniente Coro­
nel D. Alejandro Rojí.

Hospital y provisionbs, Artillería 2.0 ca­
pitán.—Rbcohocimibhto db zacatb, Artiile- 
rja.—tPasbo DB ■mfbr.mos, núm. 2.—Musica bh 
LA Lv^fiTA. de 6 y ® de la noche núm. 2.— 
En el* Malecón desyiáóyj núm. 3.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El Coronel Teniente Coronel Sargento 
mayor, ,Francisco Catiella.

Agenda
» O,MI.»*ISTR*CIOM OKMXRAL OB CO MUNIO AGI OHBS,

CORREOS.

EL eWDERO Y SUS HIZUIS
II.

{Remitido.)
(Conclusion.)

Daños que causan los curanderos. En 
cierta ocasión y en un pueblo de una de 
ílas provincias inmediatas á esta, un me­
diquillo asistía de no se que enfermedad 
á un señor, y como el enfermo no pu­
diese conciliar el sueño, le propinó en 
una sola vez cinco granos de opio que 
produjeron en el paciente grandes dolo­
res, cólicos, una viva agitación, luego el 
coma y la muerte. Un excabeza de ba- 

áe la cabecera de esta provincia, 
sin hallarse enfermo quiso tomar una

del f to que llevaba en su seno. Otra 
mujer que tenía en el pecho izquierdo 
un tumor escirroso, noticiosa de la fama 
que como Médico tenía el Maestro de 
Escu^-la de uno de e.stos pueblos, quiso 
hacer un viaje á dicho pueblo desde la 
cabecera, de la que la separa unas tres 
kguas de distancia, para que el Galeno 
h curase de su tumor. Luego que aquel 
farsante se enteró de lo que á la desdi­
chada le había llevado á su malhadada 
casa, vió el tumor é indicó despues á 
ella y á su marido, que la acompañaba, 
la necesidad de dilatailo, á la que no 
tuvieron inconveniente en acceder, ofus­
cados por lo que habían oido decir de 
él, antes al contrario tuvieron por provi­
dencial la idea. Se dilató pues el tumor, 
y el resultado fué lo que se .podía espe­
rar de semejante disparate siguió su mar­
cha â pasos agigantados el proceso can­
ceroso y sucumbió la enferma antes de 
tiempo. Otra desgraciada á quien se le 
había suspendido el flujo catamenial á la 
par que se le había disminuido el apetito 
consultó á un curandero que de buenas

purga para limpiarse el estómago, según 
él, y pidió á un raedíquillc que le propi­
nase una purga fuerte que le limpiase 
bien el estómago. El curandero 00 se hizo 
de rogar, cogió dos plantas ds las cono­
cidas por su efecto purgante enérgico, 
preparó la purga y se lo díó á tomar, 
quien, á causa de las tan repetidas y 
abundantes cámaras que la purga en él 
provocó, estaba de cuerpo presente á las 
cuatro de la tarde. Una mujer en cinta de 
diez meses, á quien le daba cuidado su 
estado que dudaba fuese embarazo, por 
haber ya pasado el término ordinario del 
mismo sin haber dado aún á luz, Uamó 
á un curandero para que determinase

de

cé- 
bi- 
tas

dieran la credulidad de la gente ante 
la milagrosa Cruz que ha hecho tantas 
curaciones.

Causa de la existencia de tos curan­
deros, que ta fusttúca en cierto modo:

Etiología. El hombre por ese instinto 
de conservación de que se halla dotado 
por el Creador, rechaza muchas veces in­
conscientemente, todo aquello que puede 
comprometer su existencia, y se vale de 
todos los medios que están á su alcance 
para consérvala cuando vé en peligro su 
vida, y cuando no se basta á sí mismo 
para conseguirlo, pide auxilio á sus se­
mejantes. Por esta razon en sus enferme­
dades motó-propio, sin que nadie se lo 
aconsejára busca un remedio para su mal, 
y como lo ignorase acude á aquel que 
cree puede indicárselo: este es el Médico.

á primeras le recetó una pocion para pro­
vocar el flujo, pero la interesada, por no 
se que motivo, no lo quiso tomar, cuya 
desobediencia á la prescripción del curan­
dero fué la tabla de salvación del feto 
que ella llevára en su seno, porque re­
sultó que estaba en cinta.

Los daños hasta aquí relatados se re- 
fieren al cuerpo, y para corapletrr el cua­
dro citare os un caso en que el daño se 
hizo directamente al bolsillo, aunque tam­
bién al cuerpo de un modo indirecto.

Una vieja que tenía á su cuidado la 
cruz que se veneraba por tutelar en su 
pueblo y que según sus compoblanos cre­
cía, porque lo había mandado cortar el 
Párroco, sin tener en cuenta que hizolo 
así el P, Cura porque la urna que se ha­
bía hecho para depositarla quedó mas baja 
que la cruz, estuvo recorriendo la cabe-

Ahora bien, 
servacion le 
dico que le 
ner en sus 
garantía que 
el cometido

este mismo instinto de con- 
impulsa á exigir en el Mé­
fia de asistir, antes de po- 
manos su vida, la suficieute 
justifique su idoneidad para 
que vá á desempeñar. Hé

ilo qu© eba tenía y la curase el mismo
aiempo si era alguna enfermedad, Efec-1 cera y sus barrios curando por medio de 
tivamente, el curandero le tomó el pulso pases con la roano por todo el cuerpo y 

que saldrá 1 reconoció el vientre, asegurando despues I no como quiera sobre la ropa, pidiendo 
çyatro de la tarde? está Central remitirá á las 1 que lo que ella tenia no era embarazo luego un peso para una misa á la Cruz 
dos de la misma la correspondencia que hubiere | y si enfermedad, y en su vista le dió | de su pueblo y al que no tema un peso 
para dichos puntos. * ’ . i-.? _ v. 1 1 —1 --------- 1:_ ------ --------

Manila 12 de Enero de 1889.—El jefe de ser-
vicio, Cárlos García.

MOÏIMIENTO DEL PÜtóRTO.

De 
6 dias, 

De

KNTBADAS DK CABOTAQ*.
Vigan, pailebot "San Juan Salcedo," en 
con efectos: .1. Pantangeo.
Lemerv. id.. “Tomasa," en i dia, con

azú^r; A.. y Sloan.
pè Pitogo, gta. “San Pedro," en 1| día, 

con efectos: J. Dayandin.
- De Dagupan, vapor •‘Camiguin," en 30 

ras, con arroz: S. Bell y comp,
SALIOAS D« CABOTAOl.

< Para Dagupan, panco "Maqaoag." 
idem, id. “San Isidro.**

Bara ideAi. id, *JÉsperanza.“ 
ara ídem, pontin '‘-'Bella Antonia.”

á tomar una pócina que solo Dios sabe [ le pedia un real y medio para encender 
velas ante la misma ¡Dios solo sabe á

bo­

lo que era, y luego llamó unos niños é 
hizo que pisoteasen el vientre de la in­
feliz, por que creyó el grandísimo... que 
lo que tenía la mujer era una ascitis (hi­
dropesía de vientre) y quería curarlo de 
aquella suerte. Pero Dios que vela por 
sus criaturas, no permitió que la suce-
diese nada, apesar de la manera bárbara 
con que el curandero la trató, tuviese 
tiempo de consultar á uno de los seño­
res Profesores de la localidad, quien la 
dijo que lo que tenía era un embarazo 
prolongado, y no volviese á verse en lo 
sucesivo en la precision de sujetarse á 
otro tratamiento brutal y semejante á aquel 
á que la sujetó el curandero,.tratamien- 
to capáz de comprometer su vida , y la

y además La que exprese la solicitud y 
•ea,-Ó4Íl ‘ó conveniente consignólas jui­
cio del Registrador.

31V ’ Las' inscripciones de poderes 
y de revocaciones de los mismo y jde: las 
licencias á mujeres casadas para comer­
ciar, solo se practicarán en vista de las 
respectivas escrituras,- y en .aquellas .se 
copiará la cláusula en que se contengan 
las- facultaos conferidas ó su revocación 
ú la de la ’licencia.

Art. 32, Para la inscripción de las 
emi^onés que los comerciantea..particula­
res pueden bacer segundo dispuesto en 
el art. 21 del Código de Comercio, paija 
la de su cancelación parcial 6 total.y. para 
ia «de los títulos que expresa el núm. 12 
•del^ Mt. 21 del mismo, se observará lo 
dispuesto en los artículos 40 al 45 de 
est ©reglamento.

Art, 33. Con arreglo á lo dispuesto 
en el art. 28 deUÇôdigo de Comercio, 

inscripción de las escritqras á que se 
refiere eí núm. 9.0 del art., 21 del mismo, 
deberá pedirse por el comerciante, ó por 
su mujer, * 6 por los padres, biermanos ó 
tros carnales de ésta, así como por los 
v[t»e hayan sido sus tutores ó curadores 
6 por los que hubieren constituido ó cons- 
tituyesn la dote -á su favor.

Art. 34. Para que la inscripción se 
lleve á efecto será preciso presentar las 
respectivas escrituras con la nota do haber 
sido antes inscritas en el Registro de la pro­
piedad, si entre los bienes dotales é para­
fernales hay inmuebles â derechos. reales.

En la inscripción referente á bienes
parafernales se expresarán necesariamente

su importe, si resulta del título.
En la de bienes dotales se indicará 

además la clase de doje y el nombre y 
apellido de la, pejsona quç la constituyó, 
si Ija sido eqtreg^da Ô ærometida.

Art. 35. comerciante 00 estuvie-

glamento de medicina y cirugía, declarado 
vigente en estas islas por Real órdeo de 
7 de Octubre de 1879, y que empezó á 
regir el a8 de Febrero de 1880, cuyo 
tenor es el que sigue.

*Art. 15 A los que sin título legal 
*ejercieren algún ramo de la ciencia de 
*curar ó se excedieren de las facultades 
**que aquel le concede, se les impondrá 
*pcéviá la competente información suma- 
*ria por el Juez loca!, la multa de 100 pesos 
*por la primera vez y en caso de no sa- 
*tisfacerla, un mes ds prisión; por la se- 
**gunda 200 ó dos meses de prisión y 
**por la tercera de 300 ó tres meses de 
"prisión, sin perjuicio de que en cual- 
"quiera de los tres casos si se siguiere

aquí el por qué el rústico inclusive va á 
buscar a’ 'verdadero medio, es decir, al 
que tiene hechos los estudios necesarios 
y probado ante un tribunal ad-hoc sufi­
ciencia y aptitud para ejercer el noble, su­
blime ministerio de conservar la salu 1 á 
sus semejantes.

Mas cuando no le hay con las ga­
rantías indicadas, ese mismo instinto le 
dice que recurra á otro qne aunque no 
las ofrezca, pero que es notorio que co­
noce alguno que otro remedio y qus pue­
de serle útil en aquellos momentos de 
angustia; este otro es el curandero. Te­
nemos, pues, que la falta de médicos es 
la causa que dió origen á la existencia 
de los curanderos.

dónde iba el dinero que recogial Pero no 
es esto lo mas sensible, sino que muchos 
han caído en el lazo. Esta bendita vieja 
por fortuna de aquellos infelices vecinos 
ya los ha dejado en paz, no sin mermar 
antes su bolsillos, sin que sea posible 
mencionar, como es natural, curación nin­
guna por dicha terapéutica, como no sea, 
algún alivio pasajero debido á la fé que 
á los ignorantes haya inspirado. Resta 
ahora averiguar cual fué el objeto de la 
malhadada viaje al proceder así. Habrá 
sido en objeto solo recoger cuartos ó dar 
Bombradia á la Cruz de su pueblo si daba 
resuftado la farsa y hacer así un nego­
ció con la cera dé las vêlas que encen-

"algún funesto resultado, se proceda á la 
"formación de causa con arreglo á dere- 
"cho para el condigno castigo."

También creemos que convendría ira- 
poner la misma pena á los gefes de fa­
milia que imploren el auxilio de algún 
mediquillo en caso de quienes por su ilus- 
tracion y regular instrucción se deba es­
perar bueo ejemplo para los demas en 
materia, y opinamos así, porque nos cons­
ta que muchas veces sí los mediquillos 
curan, no tienen la culpa de ello, sino 
las familias que ios obligan á fuerza de 
de insistentes ruegos á hacerlo, á lo que 
por si solos no se hubiesen atrevido.

Aprobar esto citaremos el caso de un 
jóven que años otras residió en esta pro-
vincia procedente de otra lejana, llamado 
Prudencio Bigcíte (q. e. p. d.) el cual, 
apesar de que cursó los cinco años de 
segunda enseñanza, tenia pretenciones de 
todo un Licenciado en Derecho, por lo

Medidus qué, á nuestro juteio, deben 
adoptarse para poner coto â tanto mat. 
Acabamos de sentar que la existencia de 
curanderos nace de la falta médicos, lo 
cual es una verdad, porque, además de 
la razon arriba expuesta, tenemos de ello 
una prueba práctica en provincias en donde 
todos ios dias sucede que por falta de 
médicos se vé uno precisado cuando en­
ferma á acudir á un charlatan de estos.

Pues bien; creemos que para acabar 
de una vez con tantos abusos, hábrá que 
empezar por crear plazas de Médicos Mu­
nicipales, una para cada agrupación de 
ocho mil almas, que á la larga ó á la 
corta, (i) destierre del ánimo de estos 
naturales esa aversion á los médicos que 
en él haya impreso el tiempo que llevan 
en compañía de los mediquillos y estos 
habrían tocado su fin; luego aplicar con 
todo rigor al curandero, á quien se le 
sorprenda curar, el artículo 15 del Re-

(ij Decimos 4 la larga 6 ú la corta por­
que acostumbrados Icon los mediquillos é imbui­
dos por estos á ideas erróneas acerrea de la 
medicina y de los médicos, los naturales de 
provincias huyen de estos y dé aquélla.

nes á que fian de dedicarse
También se deberá expresar en la 

misma escritura ó en otro cualquier docu- 
mentó fehaciente, la fecha en que se han
de

se inscrito en el Registro mercantil y se 
presentase para ser inscrita alguna escritu­
ra de dote, de capítulos matrimoniales ó 
de bienes parafernales de mujer casada con 
aquel, se hará la prévia inscripción de! 
comerciante, en virtud de solicitud, com- 
prensiva dé i^s circunstanciss necesarias, y 
firmada por la misma persona que preten 
de la inscripción á favor de la mujer.

53>
Reglas especiales para la inscripción

EN> EL. LIBRO DE SOCIEDADES.
Art. 3Ó. Los Directores, Presidentes, 

Generale», ó representantes de las diversas 
clases de Compañías mercantiles que se 
mencionan en el art. 123 del Código de 
Comercio, tienen obligación, con arreglo 
al art. 17 del mismo, de solicitar la ins­
cripción en el Registro mercantil de la 
provincia en que estuvieren domiciliados, 
de las escrituras de constitución de las 
mismas, así como de las adicionales que 
de cualquiera manera alteren ó modifiquen 
aquellas, antes de dar principio á las res­
pectivas operaciones.

Art. 37. Para que puedan ser inscri­
tas las escrituras de constitución de Sc- 

deberán expresar por lo menos las 
circunstancias que exigen los artículos 125, 
145 y Ï51 del Código de Comercio, el 
domicilio de la Sociedad y las operacio-

tn

dar principio á sus operaciones. 
Diefias circunstancias se fiarán constar 
la inscripción con la debida claridad.
Art. 38. Además de la inscripción de

las escrituras á que se refiere el artículo 
36 de este Reglamento, es obligatorio
para las

1.® 
tratos y 
sobre ia 
sobre el

Sociedades inscribir.
Todos los actos, acuerdos, con- 
circuostancias que puedan influir 
libre disposición del capital ô 
crédito, así como los qué alte-

ren y modifiquen las condiciones de los 
documentos inscritos.

2. ® Los poderes tanto g ^nerales como

La Creación de las plazas municipa­
les no solo es necesaria y urge para cor­
tar los abuses arriba indicados, sino tam­
bién para remediar la triste situación de 
los Peninsulares que, por ganarse la sub­
sistencia propia y la de su familia, se 
hallan radicados por pura presicion en 
pueblos alejados de la cabecesa residen­
cia del Médico Titular, los cuales en 
sus enfermedades no reciben el auxi­
lio de la ciencia por no haber médico 
en la localidad y por no ser posible 
tampoco acudir al que hay en 'la cabece­
ra, ora por que los caminos se hallan in. 
transitables, ora por que el pueblo se en­
cuentra á muchísima distancia de aquella, 
en términos que antes de que llegase el 
Médico habría fallecido el enfermo.

No (Judamos que en vista de lo ex­
puesto, nuestra primera Autoridad de la 
provincia, dado el acendrado celo que por 
el bien tanto moral como material de la 
misma, todos reconocemos en él, adopta­
rá las medidas que crea convenientes para 
cortar los abusos que llevamos apuntados 
y evitar así los daños á ellos consiguien­
tes, al menos con respecto á la Cabece­
ra y el pueblo de Biñan, residencia cada 
uno de ellos de dos profesores en la cien- 
cia y donde por consiguiente no hacen 
falta tos mediquillos. No desconfiamos 
tampoco que le secundarán en sus deter­
minaciones, en la Cabecera el virtuoso 
religioso R. P. Fr. Antonio Rodriguez, 
Párroco de la misma y en el pueblo de 
Biñan el.eminente sábio en la ciencia de

menos, como que poseía algunas obras 
de derecho é iba todos los dias al juz­
gado á agitar asuntos propios y no pro­
pios, y estaba casado con una rica, cuando 
enfermaba alguno de la familia llamaba á 
un curandero de estos.

Pero dejemos á este que ya compa­
reció ante aquel Juez en cuyos fallos no 
influye el reluciente oro, ni la encanta, 
dora belleza, ni la complaciente amistad, 
y veamos lo que le pasa á nuestro pue­
blo que si bien no es tan ilustrado como 
el de Pagsanjan, lo es lo bastante para 
que conozca que es expuesto entregarse 
en manos del empirismo sobre todo, tra­
tándose de la salud, y sin embargo en 
sus enfermedades va á buscar á Santa 
Cruz á un mediquillo, quien por duro y 
medio viene á él que dista de aquel ocho 
kilómetros, asiste á sus enfermos y les 
dá medicinas. Mis compobtanos dicen que 
les sienta bien en sus enfermedades este 
mediquillo y así que continuamente le 
llaman, pero según observo, no existen 
tales carneros sino que lo que hay es 
que les gusta este segundo Sangredo por-’ 
que por duro y medio viene á asistirles 
y les dá gratis los medicamentos que ellos 
necesitan, jüh mi amado pueblo! y eso 
que posees un título noble!

Dios, Presbítero Doctor don Ambrosio 
Villafranca, Párroco de dicho pueblo; quie­
nes por más de un concepto son los pri­
meros llamados á velar por los mencio­
nados pueblos así en lo moral como en 
lo material.

Por via de apéndice vamos á consig­
nar los médicos y mediquillos que existen 
en la cabecera y de más pueblos de esta 
provincia.

D. Bonifacio Roseiió.—Médico titular.—» 
Sta. Cruz.

D. Gertrudo de los Reyes.—«Idem par­
ticular.—Sta. Cruz.

D. Santiago Carrillo.—Idem particu­
lar.—Biñan.

D. Justiniano Jao-joco.—Idem particu­
lar.—-Biñan.

Santiago N. Cirujano ministrante.—* 
Pagsanjao,

Timoteo M. @ Teto—Cirujano Id.— 
Pagsaojan.

Adriano O.—Sanitario retirado.—Nag- 
carlan.

Prudencio T.—Cirujano ministrante.— 
Majaijay.

Enrique B.—Curandero.—Sta. Cruz.
Domingo B.—Idem.—Idem.
Fermín Calsng.—Idem. Idem.
Pío S.—Idem, hidrópata.—Pagsanjan.
Isidro D.—Idem.—Majaijay 
Mariano N.—-Idem.—Lilio.

Art. 39. Para inscribir cualquiera emi 
sion de acciones, cédulas ú obligaciones 
á cuyo pagó se decláren afectos bienes 
inmuebles ó derechos reales, será indis 
petiáable que se presente la correspon­
diente escritura publica ya tnscrita en et 
Registro de ta propiedad.

La inscripción expresará la serie y nú­
mero de títulos de la emisión que se haya 
de inscribir, su interés, rédito, amortiza­
ción y primas, si tuvieren una ú otras,

especiales para determinadas operaciones, 
así como la modificación, constitución y 
revocación da los mismos. Para la inscrip­
ción de estos actos ios Registradores se 
atendrán á lo dispuesto en el art. 31 
este Reglamento,

3. ° Las emisiones de acciones, 
dulas, obligaciones de todas clases y 
littes de Banco y la cancelación de 
respectivas inscripciones.

4< ° Los títulos de propiedad indus­
trial, patientes de invención y marcas de 
fábrica en la forma y modo que establez­
can las leyes.

5. ® La prolongación de la Sociedad.
6. ® Su rescicion parcial y disolución 

tctal, excepto cuando esta tenga lugar por 
la terminación del plazo por el cual se 
constituyó, siendo en este caso volunta­
ria Ja inscripción.

lá cantidad total de la emisión, y los bie­
nes, intereses, obras, derechos ó hipote­
cas que afecten al pago de la emisión, y 
cualesquiera ctros datos que el Registra­
dor estime de alguna utilidad.

Art. 40. La inscripción de las emi­
siones de billetes, obligaciones ó docu­
mentos nominativos al portador, á cuyo 
pago no queden efectos bienes inmuebles 
6 derechos reales, se hará en vista de la 
respectiva escritura, si se otorgare, ó del 
certificado del acta en que conste el 
acuerdo para hacer la emisión, y las condi­
ciones, requisitos y garantías de las mismas.

El certificado deberá estar expedido 
en forma de testimonio por un Notario 
á requerimiento de parte.

La inscripción expresará todo lo nece­
sario para dar á conocer con exactitud la 
emisión, sus condiciones y garantías.

Art. 41. Para que se cancelen total 
ó parcialmente las inscripciones de emi­
sión á que se refiere el art. 39, bastará 
con que se presente la escritura ó do­
cumento de cancelación total ó parcial 
con nota de su inscripción en eí Regts 
tro de ia propiedad, à certtúcado, con

referencia â éste, de haberse cancelado 
íotat é parcialmente ia insenpaon prac­
ticada en el mtsmo.

Alt. 42. Para cancelar total ó parcial­
mente las inscripciones comprendidas en 
el art. 40 bastará con que se presente en 
el Registro mercantil, testimonio de No­
tario en que con referencia á loé libres 
y documentos del comerciante ó Sociedad 
que hubiera hecho la respectiva emisión, 
se haga constar la amortización de ios 
títulos, acciones, obligaciones ó billetes 
y el completo pago de la cantidad que 
representen, expresando si se pretende la 
cancelación parcial, la serie y número de 
los amortizados; debiendo el mismo No­
tario dar fé de haber visto recogidos é 
inutilizados los títulos, obligaciones 6 bi­
lletes amortizados.

Art. 43. La inscripción de concelacion
expresará claramente el número de la que 
se cancele, y si es total ó parcial. En este 
caso se indicarán los títulos, obligaciones, 
acciones ó billetes, cuyos valores hayan 
sido satisfechos.

Art. 44. Los títulos de propiedad in­
dustrial, patentes ds invención y marcas 
de fábrica se inscribirán prévia la pre­
sentación de los respectivos documentes 
que acrediten su concesión en forma legal.

La inscripción expresará las circunstan­
cias esenciales comprendidas en el docu- 
mento.

§4.°
Reglas especiales para la inscripción 

EN EL libro o Registro de buques.
Art. 45. Los dueños de buques mer-

cantes de matrícula y bandera de España 
solicitarán su inscripción en el Registro 
mercantil de la provincia en que estuvie­
ren matriculados antes de eraprendeí el 
primer ' viaje 6 de dedicarse á las ope­
raciones á que se destinen.

Se considerarán buqués para los efec­
tos dfel Código y de este Reglamentó, 
nó sólo las embarcaciones destinadas â la 
fi’ávegacioo de cabotaje ó altura, sino taró- 
bien los diques flotantes, (lOQtones, di‘a- 
gas, gánguiles, y cualquiera otro apátato 
flotante destinado á servicios de la in­
dustria ó del comercio marítimo.

Art. 46. La primera inscripción de 
cada buque será la de propiedad del rais- 
mó, expresará las circunstancias indicadas 
en el núm. 1.0 del art. 22 del Código 
de Comercio, y además la matrícula flel 
buque y su valor.

Art. 47. Para que se verifique la ins­
cripción del buque se presentará en el 
Registro metcantil una copia certificada 
de la matcícüla ó asiento del buque ex­
pedida por él Comandante de Marina de 
la provincia en que esté matriculado. '

Art. 48. Cuando un buqué ‘cambie de 
matrícula dentro, de la misma provincia, 
se hará constar así á continuación del 
último asiento que se hubiese extendido 
relativo al mismo buque, prévra presen­
tación del certificado de la nueva matef^ 
cuta.

Si el cambio se hubiera hecho á otra 
provincia, se presentará al Regisirador de 
la capital de esta, certificación literal de 
la baja del buque, á fin de qué se tras­
laden todas las inscripciones á la hoj^
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Isaac C.—Idem. —Caíauan.
Luis M.—Idem.—Bay.

Seyerinks.
Laguna, Diciembre 1888.

LOS APRENSIVOS
Dios nos libre de ellos.
No hay en el mundo seres mas inso­

portables, ni mas egoístas, ni mas mo­
lestos.

Los aprensivos se pasan la vida ha­
blando de sus enfermedades, sin cuidarse 
para nada de las penas de los demás; 
pero cada vez que oyen quejarse á algu­
no le miran alegremente como diciendo:

—^¡Vaya! Menos mal. Ya no soy yo 
solo el que sufre.

Por su gusto llevarían en el bolsi­
llo un paquete de enfermedades y las 
ilían repartiendo equitativamente entre los 
amigos.

Llega un aprensivo al cafe con la cara 
compungida; se sienta con trabajo apoya 
la cabeza en la pared y dice con acento 
fúnebre:

—Buenas noches.
—¡Hola, Fulano! ¿Vienes tristes?
—¡Ay! contesta él.
—¿Te ha ocurrido algo?
—Desde la una menos cinco tengo un 

picor horrible en el costado derecho... 
¿Crees tú que será una pulmonía?

—¡Hombre!
—No te rías, que estas cosas no de­

ben tomarse á broma. Así le empezó la 
enfermedad á un teniente de la Guardia 
civil amigo de casa. A las dos tomó un 
huevo duro y le sentó perfectamente; á 
las tres se puso á darle bofetadas en 
broma á un primo suyo, y á las cuatro

que 08 h-rá pas-r las penas del purga, 
torio.

—Chico: ¡per María SantLimal ¿Quíé- 
res matarme? Cierra esa ventanilla. ¿No 
ves que voy aquí y me costipo con mu­
cha facilidad? ¿Ves? Ya tengo tos... ¡Por 
vida! ¿Tienes las manos calientes? ¿Sí? 
Pues, anda; dame unas fricciones en la 
espalda para restablecer la circulación. ¡Ay! 
¡Qué torpe eres! Frótame con más cuida­
do. ¿Crees que soy de marmolillo?

Nosotros huimos de estos seres que no 
piensan más que en sus imaginarias do­
lencias, y hacen esclavos suyos á todos 
los demás seres de la tierra.

Si alguno viene á imponernos su vo­
luntad, so color de que está delicado y 
exige que nos privemos de fumar, ó de 
tomar el fresco ó de estirarnos, le volve­
mos la espalda diciendo:
—V. librarse de molestias y 

libramus á nosotros de sus ridiculeces? 
Pues que le metan á usted en un fanal 
ó le hagan una funda. El primero de los 
deberes sociales es no molestar al prójimo, 

Luis Taboada.

menos tres minutos estaba de cuerpo 
presente.

No hay medio de pasar agradablemente 
la vida al lado de un aprensivo.

—¿Quiéres que vayamos á dar una 
vuelta? se le pregunta.

—¡Caramba, chico! contesta él. ¡Qué 
ganas tienes de que me muera!

—¿Por qué?
—¿No sabes que yo, después de to­

mar un refresco, tengo que estarme sen-
tado para que se doble el vientre y 
vaya penetrando el líquido sin esfuerzo 
en la region abdominal?

—No sabía nada.

en

ei 
de 
in-

un

un

los

los

suya, á saber: la caza.
Era un cazador infatigable: salía de 

mañana siempre que el tiempo no lo im­
pedía; é íbase de Ceca en Mtca en busca 
de toda suerte de pájaros y de cuadrú­
pedos más ó ménos comestibles.

Su gran pesar consistía en que nunca 
jamás había tenido la suerte de matar 
un buen venado; y es de advertir que 
Vacío no llamaba *buen venado* á uno 
muy grande y muy gordo: llamaba así 
únicamente al dotado de una cornamenta 
grande como un arbusto sin hojas.

En su casa veíanse cuernos de toro, 
cuernos de búfalo, cuernos de antílope, 
(casi todos regalados) y un número cre­
cidísimo de cuernos de venado.

Nuestro hombre estaba, no obstante, 
pesaroso, porque no había logrado unos 
cuernos de ciervo tan grandes como á él 
se le antojaban.

Sus amigos, muchos de ellos cazado­
res, afanábanse por complacer á Vacío; 
pero.., en vano: todas las cornamentos 
le parecían pequeñas al Juan de nuestra 
bistória.

La chifladura, ó mejor, el deseo de 
Vacío llegó á preocuparle en tales térmi­
nos, que con frecuencia soñaba haberse 
vuelto venado; y otra noche, que fué 
única, soñó Juan que en el abdomen y 
por el interior del pecho, babiáosele desar­
rollado tremendos cuernos de ciervo; de 
tal suerte, que no podía doblarse en 
ningún sentido, porque las puntas le 
habia llegado hasta el cerebo, pasado por 
la laringe, y las raíces estaban afirmadas 
en los huesos de ambos múslos, amén de 
que ciertas ramificaciones se habían ex­
tendido por los brazos. En resolución: Juan 
soñó que tenía dentro del cuerpo una 
colosal cornamente de venado, y aunque 
parezca mentira, es lo cierto que se ape­
sadumbró muchísimo cuando, al desper­
tarse, vió con gran sorpresa suya que 
brazos, piernas y espinazo, se doblaban 
sin la menor resistencia.

—Se ha dado cuenta de haber toma­
do posesión de oficial 5.0 de la Admi­
nistración de Hacienda el sargento i.o 
de la 4.a compañía del batallón de Ar­
tillería.

—Se ha ordenado la incorporación en 
esta plaza del sargento 2.0 Peoinsu 3r

llamado Medina, el cual tenia un ahijado 
que era niño. Este murió, y todo e( mun­
do creía que la bruja había sido la causa 
de la desgracia. Pocos dias despues de 
ocurrido esto, Medina encontró á la bruja 
en el campo, y encerándose con el!a, pre­
guntóle que por qué había matado á su 
ahijadito.

—Porque su padre no me pagó el ho­
menaje del mes pasado—replicó ula.

Medina se alejó entonces de ella, mur­
murando:

—•¡Bruja! ¡Bruja! ¡Va me la pagarás!...
La vieja lo oyó y le dijo:
—Ten, Medina, cuidado, que voy á 

acabar con tu hijo también...
Entonces Medina, en un rapto de ira, 

volvió contra ella y la mató.
Resulta ahora que todos los hombres

HOJA SUPLEMENTO.
Hé aquí los trabajos que contiene la 

que se reparte con el número de hoy:
D. Segismundo Moret y Prender­

gast—por Martin.
Dos Conquistadores (Impresiones 

científicas)—por José R, Carracido.
Bartoli y Pedraja—por .<4. N. Tagui, 
La novela de un pueblo (S. Fran­

cisco de California)—por Andrés Miralies.
Los Microbios y la Guerra—por X.
Los Listos—por Manuel M, Espartal.
Anuncios (Biblioteca de La Oceania 

Española.
El Bien ageno (folletín) Novela Ame­

ricana.

Angel Guerra para prestrar el servicio 
escribiente en la Capitanía general.

—Se ha concedido la radicación 
estas Islas por el tiempo de 12 años 
cabo i.o español del i.er Tercio de 
Guardia civil, Rodolfo Sancho.

—Se ha concedido la radicación

de

en 
el 
la

eo
estas Islas para el tiempo de 5 años al 
artillero del regimiento peninsular José 
Vaca.

—Se ha concedido autorización para 
quemar varias documentos de Correos y 
Telégrafos en la Plaza de Sta. Lucía.

la

por

Mi DE IOS minu

y mujeres quieren presentase como testi­
gos en el juicio. Todos están dispuestos á 
jurar que la vieja era bruja, brujísima, y 
que Medina ha hecho al pueblo un gran 
servicio al quitarla del medio.

ESTADISTICA SAHITAEIA.

EN ESPAÑA 
El muerto resucitado. 

Se ha recibido en el Tribunal Suprem® 
causa llamada del Muerto resucitado'

para sustanciarse el recurso de casación 
que por quebrantamiento de forma se ha 
entablado por la representación del pro­
cesado, quien también ha anunciado el 
de infracción de ley.

Igualmente se ha recibido el recurso 
de queja interpuesto por D. Felipe Cruz,

EN OCEANIA 
Los JUECES DB HONOLULU.

Parece ser que antes de la revolución 
del año pasado en las islas Sandwich, un 
negociante chino, llamado A-ki-a', le dió 
una propina de 71.000 duros al rey Ka- 
lakaua, para que le concediese el mono­
polio de la venta del opio.

El rey tomó el dinero como el último 
escribiente de la administración de sus 
Estados, pero no tuvo el menor inconve­
niente en admitir la oferta que otro ne­
gociante le hizo con el mismo objeto, 
matando dos pájaros de una pedrada.

A-ki-a tenía desgraciadamente muy mal 
génio, y aunque chino no le gustaba que

por haberle denegado la Sala el testi­
monio de la sentencia para interponer 
recurso de casación, fundándose la Au­
diencia de Plasencia, al adoptar esta re­
solución, en que el Sr. Cruz no era parte 
en la causa por haber renunciado este 
derecho.

le tomaran eí pelo. Así denunció públi­
camente la conducta del rey y promovió 
un motín popular que dió al traste con 
el gabinete conservador.

El chino murió poco después de la 
sofoquina, pero los herederos entablaron 
un proceso contra el real patrimonio, á 
fin de reembolsarse los 71.000 duros.

¡Y pásmense nuestros lectores, pues 
la cosa no es para ménos; el tribunal

{Gaceta de ayer.)
INSPECCION GENERAL DE BENEFICENCIA 

Y SANIDAD.

Los Sres. Médicos titulares de pro­
vincia y tos de la Beneficencia Municipal 
de Manila, cumplimentarán en todas sus 
partes, á contar desde 1.0 del actual, lo 
prevenido respecto á estadística sanitaria, 
en la Gaceta del 20 de Junio último, su­
jetándose á los modelos i y 2, sin va­
riación alguna, sin perjuicio de elevar al 
Corregimiento, los Profesores Municipa­
les, los acostumbrados partes quincenales, 
teniendo en cuenta para lo sucesivo, que 
en vez de remitir la estadística á la Sub- 
delegacion de medicina, según en la cir­
cular de la espresada fecha se disponía, 
lo verificarán directamente á la Inspec­
ción general del ramo.

Del conocimiento de esta disposición 
se servirán acusar el correspondiente aviso.

Manila, 9 de Enero de 1889.— i?. 
francia.

los Sres, Médicos tifulargs de pro- 
vtneta y Médteos Muntctpales de Mangle.

Caja de Depósitos.
En la i.a semana de este mes, reci­

bió la caja $99,876'33 en efectivo; ha de-
vuelto $ 138 217’43 en 
con una existencia de 
metálico y $39,535’7”

Aduanase
La Gaceta de ayer

numerario y cerró 
$7 648,776’51 en 
en efectos.

publica el estado 
de mercaderías importadas y exportadas 
por las Aduanas de las Islas durante el
mes de Noviembre último, y ei resúmen 
de sus valores que es como sigue:

Mercaderías importadas...... $ 2.316,740
Id. exportadas.......  2.491,707

Total movimiento....... $4.818,447

EN AUSTRIA-HUNGRIA.
Un Magistrado asesino.

Una tragedia terrible ocurrió en 
ciudad de Stuposciane, en Gálitzia,

—Pues si no lo hiciera así, á estas 
horas estaría con mi pobre abuela que 
se murió por haber tomado de pié un 
vaso de horchata y ponerse después á 
discutir sobre política con su yerno.

El aprensivo no es solo impertinente 
tratándose de su propia personalidad, sino 
que hace ostensivos á los demás sus eter­
nos recelos, y á lo mejor viene á de­
cirnos con acento terrible:

—Chico, ponte una cataplasma en esa 
nariz. Guíate por lo que yo te digo. La 
tienes verdosa.

—¿Y qué?
—Debes provocar una reacción, ó de 

lo contrario, habrá que amputarla por 
su base.

—¡Qué barbaridad!
—A un amigo mió, limeño, se le puso 

así un domingo por la tarde; y el lúnes 
á mediodía se le cayó sola dentro del 
tintero.

He aquí la constante exclamación de 
un aprensivo:

—¿Han visto ustedes qué tiempo mas 
cruel? Así no es posible que baya buena 
salud, ni haya nada.

Si hace frió, dirá tristemente:
—¡Oh, el frió! ¡Qué azote mas terrible 

para la humanidad!...
Y si hace calor:
—¡Oh, el calor! no hay nada mas 

perjudicial ni mas espantoso.
Antes de salir del teatro, el aprensivo 

se abotona el gaban, se tapa la boca 
con el pañuelo y jura mentalmente no des­
pegar los lábios por el camino, para que 
no se introduzca el aire en los pulmones. 
A lo mejor tropieza con un conocido que 
in pregunta:

—¿A dónde vas?
—¡Hum!... contesta el aprensivo ha­

ciendo un movimiento de cabeza:
—¿Qué tienes? ¿Por qué no hablas?
—¡Hum!...
—¿Estás enfermo?
El aprensivo hace una seña afirmativa, 

y sigue andando para refugiarse en un 
café. Ya allí dice al amigo:

—No podía contestar en la calle por­
que no hay cosa peor que detenerse y 
abrir la boca... Ahora puedes decirme

la 
úl.

timamente. Un hombre hace tres años 
partió para los Estados-Unidos, prome­
tiendo á su esposa y á sus hijos que les 
mandaría dinero para que le siguiesen en 
cuanto lo ganára. Hace una semana, el 
magistrado de la ciudad recibió una carta 
de este hombre con una letra de i.ooo 
florines, pidiéndole que los entregára á 
su mujer y le ayudase en sus preparati­
vos de viaje.

El magistrado cumplió el encargo; 
pero determinó quedarse con el dinero. 
Disfrazó á su mujer é hija, ennegreció 
sus caras, y las mandó á media noche á 
la vivienda de la mujer, con instruccio­
nes de amenazarla con la muerte si re­
sistía.

Al llegar á la casa pidieron el di­
nero. La mujer del emigrante no perdió 
su presencia de ánimo, y las condujo á 
las caballerizas, alegando que habia en­
terrado el dinero allí para mayor como­
didad.

Una vez dentro la mujer, cerró la 
puerta y mandó á un hijo suyo de once 
años á buscar al magistrado. Este le 
golpeó basta dejarlo muerto.

Sus gritos hicieron subir á la policía, 
quien puso preso al magistrado, no sin 
quedar uno mortalmente herido. Cuando 
se abrió la puerta de las caballerizas, ha- 
liaron que las dos mujeres se habían sui­
cidado, ahorcándose por temor á las con­
secuencias de su crimen.

cuanto quieras; pero mira, vámonos á 
aquel rincón, que aquí estamos muy cerca 
de la ventana y puede darnos un aire... 
Oye; no me eches el humo que me haces 
daño; fuma hacia dentro. ¿Qué vamos á 
tomar? No me exijas que tome chocolate 
porque se me vuelve pez en el estómago. 
Estoy por tomar un té.

—¿Con manteca?
—Jamás. La manteca de noche es un 

veneno.
No viajéis con ningún aprensivo, por-

que se le destine en dicho Registro, bajo 
la siguiente fórmula: Certifico que en la 
hoja núm....... . fólio....... tomo........ . del 
Registro de buques de...,..,., aparecen 
las inscripciones siguientes (aquí se co­
piarán literalmente); así resulta de la cer-
tificacion expedida con fecha

supremo de Hawai ha fallado á favor 
de los querellantes, y el rey Kalakaua 
ha sido sentenciado á pagar la cantidad 
irregularizada: capital é intereses.

Para que le hagan á uno justicia, vá á 
ser preciso trasladarse á Honolulu.

TELEGEAEISTAS.

Terrenos realengos.
El 6 de Setiembre la Hacienda pú- 

b'ica venderá en almoneda un terreno 
realengo en el pueblo de Suay, provincia 
de Isla de Negros, denunciado por doña 
Sabina Guazon de Higjin, sobre el tipo 
de $ 35”'96; otro denunciado por D. Eu­
genio Ocampo, en Pili, provincia de Ca­
marines Sur, sobre el tipo de $ 960,89, 
y otro en Milagros, pueblo de Masbate, de­
nunciado por D. Catalino Alvarez, sobre 
el tipo de $ 260'42,

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servioio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes d 
ro h, a, m, y 4 h, p, nt, del 

II de Enero de 1889.
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EN MEGICO.
Por bruja

Los tribunales de la república me­
jicana están juzgando actualmente de un 
caso muy interesante. Trátase del ase­
sinato de una bruja, y la historia del 
hecho es como sigue:

El crimen se cometió en un suburbio 
de la misma capital. La vteja bruja, na­
die la conocía por otro nombre, se hacía 
pagar una contribución desde hace ya 
mucho tiempo por cada familia del pue­
blo, amenazando á los que no se la sa­
tisfacían con la muerte de sus hijos por 
medio de hemorrágias nasales.

Vivía la vieja en un casucho que es­
taba lleno de los más lúgubres y extra­
vagantes objetos, y de animales de mal 
agüero, como gatos negros, murciélagos y 
buhos.

Subíase ella á menudo á lo alto de 
los oterosique rodean el lugar, en donde 
se ponía á hacer las más peregrinas mue­
cas y ademanes y gestos misteriosos, pror­
rumpiendo luego en chillidos siniestros. 
O bien sentábase allí mismo, y se'pasaba 
las horas contemplando el horizonte. Todo 
el pueblo la miraba con espanto; creíanla 
bruja de veras, dotada de sobrenaturales 
potencias.

En el pueblo aquel, había un hombre

vendido el buque de esta hoja á
(Fecha y 

La copia se conservará en
firma ) 
el Archivo

^,00 00« ooep g.'
Au* 00 M u» o» o o •

ZZ zoo _ Zw 
no npJWmONNZoggOpín

_ ZZ ZtnZ

5-1
I* "

"ráA s ss*

ill 

80* 5 - S»-

D............. Registrador mercantil de............ 
que para poder hacer la inscripción siguien­
te ha sido presentado en este Registro 
á las...........

Fecha y firma entera.
A continuación se inscribirá el cam­

bio de matrícula y el Registrador partici­
pará de oficio al encargado del Registro 
en que antes estuvo inscrito el buque, 
haber practicado la inscripción del cam­
bio, indicando el número de la hoja, fó­
lio y tomo en que conste.

El ú timo de los citados Registrado­
res cerrará la hoja del buque, poniendo 
á^ continuación del de la última inscrip- 
don una nota en los siguientes términos: 
Queda cerrada esta hoja por haberse ins­
crito el buque de su referencia en el Re­
gistro de...,,,,., hoja,.,núm,.,,,,,., 
fólio y tomo.

Eecha y firma,
Art. 49* Cuando en el caso previsto 

en el artículo 578 del Código de Co­
mercio se remita al Registrador copia de 
la escritura de venta de un buque, acu­
sará recibo al Cónsul, y pondrá á conti­
nuación de la última inscripción hecha 
en la hoja del buque, una nota en los 
siguientes términos:

Nota. Por escritura otorgada con fe- 
kh*itt« ante el Cénsul de,.,,, ha sido

{Gaceta de ayer.)
ADMINISTRACION GENERAL OB COMUNICACIONES 

DB LAS ISLAS BILIFINAS.

El litmo. Sr. Director general de Ad­
ministración Civil, por acuerdo fecha 4 
de Diciembre último, se ha servido apro­
bar el acta de los exámenes de ingreso, 
y nombrar alumnos de la Escuela de Te­
legrafía práctica á los individuos siguien­
tes, que han merecido la calificación de 
aprobados.

D. Cándido Mora, D. Pió Sanchez, 
D. Gervasio Enriquez, D. Santos Rubiano, 
D. Leoncio Banzon, D. Bartolomé Gar­
cía, D. Ramon Carlotta, D. José Poten- 
ciano Borja, D. José Blanco y Portillo, 
D. Ramón Narciso, D. Pedro Baza y 
López, D. Venancio Afable, D. Augusto 
Diaz Conde, D. Tranquilino Birri, don 
Alejo Junis y Ferrer, D. Elias Proceso 
Abaya, D. Gregorio Pineda y Ferrer, don 
Cárlos Lara, D. Juan Juanengo, D. To­
más Sevilla, D. Calixto F. Lino de la Rosa, 
D. Juan Ignacio Ponce de León, D. Gon­
zalo de Córdova, D. Primitivo H. del Pi­
lar y León, D. Narciso Pages Estrach, 
D, Isidro Ferrer y Peredo, D. Juan Lago 
y Glia, D. Guillermo Gonzalez Padilla 
y D. Ignacio Ponza.

Lo que se anuncia al público para ge­
neral conocimiento.

Manila, 10 de Enero de 1889.—El Ad­
ministrador general, Enrtçue Asenst,

Gallera.
El 6 de Febrero, la Hacienda pública 

saca á subasta el arriendo de la gallera 
de Tuy, provincia de Batangas, sobre el 
tipo de $ 1212 en el trienio, y el de la 
costa occidental de Isla de Negros, sobre 
el tipo de $8110'25.

Título de propiedad.
Lo solicita D, Enrique Wilks por una 

lancha de vapor, casco de madera, nom­
brado Juanita,

El juzgado de Tondo fija 9 dias de 
término á los que se creyesen con dere­
cho á dicha propiedad.

Telégramas detenidos.
Se encuentra depositado en la su­

cursal de Capitanía del Puerto el tele­
grama núm. 45, destinatario Antonio Lla­
nas, Pretil, Tondo, por desconocido.

Igualmente se halla depositado en la 
sucursal de Intramuros por no hallarse al 
destinatario en su domicilio, el despacho 
núm. 50 de San I. Union para Rafael 
Lete, Cabildo 34.

Noticias militares.
—Por Real órden se ha aprobado 

nombramiento de Gobernador P. M. 
Cebú á favor del teniente coronel de
fantetía D. German Quiles Anguesa.

—Se ha aprobado la permanencia 
su destino al comandante D. Adolfo Villa

NOTA.—i.o En la fu rza del viento 
oaicalma, 12=3Huracán; lo demás núme­
ros intermedios sirven para expresar h 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 En el estado del cielo o=como 
pletamente despejado, io=completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

KSTADO DEL TIEMPO:

PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 13;

Los batómetros relativamente altos; 
vientos flojos ó bonancibles; chubascos ó 
ligeras lluvias en distintos puntos de la 
Isla.

hasta la llegada de su relevo.
—•Por Real órden se ha nombrado in­

geniero i.o de Obras Públicas de estas 
Islas, al capitán de Ingenieros D. Rafael 
Quesada y Llano, con la categoría de jefe 
de negociado de i.a ciase.

•—Se ha aprobado el destino al regi­
miento núm. 7 del capitán D. Juan Ro­
driguez.

—Se ha trasladado la Real órden re­
ferente al destino á este ejército del capi­
tán D. Miguel Cáceres, D. José Moya y 
D« Pablo García.

—Concediendo la admisión en la es-
cala de aspirantes para el pase á la Guar­
dia civil del teniente agregado de infan­
tería D. Nicolás Soro.Nicolás Soro.

—Ha quedado sin efecto el pase en 
de supernumerario sin sueldo, 

que por Real órden se habia concedido, 
al teniente de infantería D. Felipe Mon­
dragon y Perez de Tagle.

—Se ha espedido título de misionero

situación

Capellán castrense de Balabac á favor 
del M. R. P. Fr. Santos Ramirez del Co> 
razon de María, religioso recoleto.

Anduvo el tiempo, y Juan Vacío, sin 
perder jamás su inveterada manía de los 
cuernos, contrajo matrimonio con una 
polla muy lista, que, á no haber sido con 
Juan, jamás se hubiera casado, porque 
solo Juan—sempiterno cazador de toda 
clase de bichos—no veía en la que fué 
su nóvia, una coquetuela veleidosa como 
nadie.

Pero, en medio de todo, Paquita te­
nía una buena cualidad: era muy com­
placiente.

—Oye, Juan,—le decía con frecuencia 
á su matido:—Por mí no te prives de 
salir de casa; yo bien sé que me quieres 
mucho, tanto en mi presencia como cuando 
no me ves, y como conozco tu extre­
mada afición á matar pájaros, sentiría mu­
cho que por haberte casado sacrificaras 
un capricho que es en tí una necesidad 
verdadera.

—Eres muy amable, querida Paca. Toma 
un beso en cambio; y... adios, querida 
mía; voy á ver si te traigo á la tarde

buen conejo.
—No; no quiero más conejos; prefiero 
gallo campestre ¿eb?
—Lo que quieras, bien mío.

Correos.
Cartas en lista por desconocerse sus 

destinatarios.
Del Extrangero,

D. Guillermo Spaishell.

Del /ntertor,
D. Gabriel Ralla, D. Ramon Marang, 

D.a Deifica Gabás, D. Francisco Monte- 
virgen, D. Martiniano Verin Antonio, 
D. Ciríaco Aldia, D.a María Javier, don 
Vicente W. Pastor, D. Juan Ruiz.

CUBENOS DE VENADO
{Cuento,)

,..Y en verdad que no debiera yo de 
haber escrito la palabra cuento.

Porque lo que voy á referirte, lector 
pió, es rigurosamente histórico.

Te diré más: en lo único 
Daudet y yo nos parecemos, 
no sabemos inventar.

Todo cuanto Daudet ha 
su fondo de verosimititud;

que Alfonso 
es, en que

escrito tiene 
nada he es-

crito yo que no esté basado en algo 
completamente exacto.

Y vamos al cuento, que aunque lo 
parezca, es una bistória como una loma.

Vivía en cierta provincia de una Re­
pública Americana, un jóven soltero muy 
apreciado entre los que tenían la suerte 
de tratarle: franco, campechanote, forni, 
do, de buena figura, semblante apacible y 
una educación esmeradísima.

Como es raro el hombre que no tiene 
una chifladura, nuestro mancebo (á quien 
llamaremos Juan Vacío) tenía también la

Y risueño, lleco de la más pura satis­
facción, Juan Vacío se alejaba... se ale­
jaba... llegaba al cazadero; y pun por 
aquí, pin por allá, pin, pan, pon por acu­
llá, el hombre gozaba lo increíble al verse 
que ya no tenía alientos para cargar con 
tanta caza como había escabechado.

Cierta tarde, extrañóse mucho Juan de 
que su complaciente esposa no estuviese 
en casa, cual de costumbre.

—¿Y la señora?—preguntó á los criados.
Ninguno dió razon en los primeros 

momentos, pero pasado un rato, y en vista 
délo mucho que el señor les asediaba á 
preguntas, no vaci'ó uno de ellos en 
decirle:

—Ya sabe Vd. señor, qUe el primo de 
la señora sa>ía con ella de paseo todas 
las tardes...

—No, no sabía una palabra—contestó 
algo iracundo Vacío.

—Pues, si señor; solo que siempre 
volvían antes de que Vd. volviera... Se 
conoce que esta tarde ha durado más el 
viaje.

Perplejo quedóse Juan; y perplejo es­
taba, cuando hé aquí que de su poco 
grato estado vino á sacarle una carta y 
un baul-mundo grandísimo.

Abrió Juan el sobre; desdobló la carta 
y leyó:

*Querido Juan:
*No te incomodes conmigo; he hecho 

una expedición con el único objeto de 
proporcionarte lo que con tanto afan has 
buscado durante toda tu vida.

*Hasta ahora mismo, pichón.
Tu fiel esposa,

Paquita,
Juan abrió el baul-mundo y casi se 

desmayó de alegría al ver dentro de aquél 
una colosal cornamente de venado.

—¡Qué cuernos! ¡qué cuernos tan 
hermosos! ¡Cuando menos lo esperaba, 
me encuentro con lo que tanto he de­
seado tener, una cornamenta con... (r^»- 
tando) uno, dos, tres,... catorce retoños

en un legajo especial, y la inscripción 
no se verificará hasta que los interesados 
ó cualquiera de ellos presenten la escri­
tura; pero mientras no se inscriba ésta 
no se extenderán otras incripciones de 
trasmisión ó gravámen del mismo buque.

Art. 50. Los Capitanes de los buques 
se proveerán necesariamente de la cer­
tificación de la hoja del Registro, sin 
cuyo documento no podrán emprender el 
viaje.

Esta certificación, que habrá de ser 
literal y deberá estar legalizada por el 
Capitan del puerto de salida se conside- 
rará como título bastante para la justi­
ficación del dominio y para su trasmisión 
ó imposición de gravámenes por manifes­
tación escrita y firmada por los contra­
tantes al pié de aquella, con intervención 
de Notario en España ó Cónsul en el 
extranjero, que afirmen la verdad del he­
cho y la legitimidad de las firmas.

Los contratos así celebrados surtirán 
todos sus efectos desdé que sean inscri­
tos en el Registro mercantil.

La inscripción se verificará presentando 
ó la misma hoja de Registro del buque 
ó un certificado literal del contrato auto­
rizado por el naviero, y en su defecto 
por el Capitan del buque y por el mismo 
Notario ó Cónsul que haya intervenido.

No será necesaria nueva hoja para 
cada viaje. Bastará con que á continua­
ción de la primera que se hubiese ex­
pedido se certifitjue de todos les asientos

que aparezcan practicados con posterio­
ridad en la respectiva hoja del buque.

Art. 51. La certificación de la hoja 
de un buque á que se refiere el artículo 
anterior, en concordancia con el 612 del 
Código de Comercio, deberá ser legali­
zada por el Capitan del puerto de salida 
que firme la patente de navegación y los 
demás documentos del buque.

Art, 52. De los gravámenes que con 
arreglo á los artículos 580, 583 y 611 
del Código de Comercio se impongan al 
buque durante su viaje, y que según el 
art. 50 de este reglamento deben hacerse 
con intervención de Notario en España 
ó del Cónsul en el extranjero, se exten­
derá un acta que conservarán en sus pro­
tocolos ó Archivos estos funcionarios.

Aunque los contratos en que se im­
pongan dichos gravámenes surten efecto 
durante el viaje desde el momento de su 
anotación en la hoja del buque para los 
efectos del art. 580 del Código, deberán 
inscribirse una vez terminado el viaje en 
el Rogistro correspondiente'

Art. 53. Los propietarios de buques 
vendidos á un extranjero deberán presen­
tar copia de la escritura de venta en el 
Registro, á fin de que se cierre la hoja 
correspondiente al mismo. Los Notarios 
y los Cónsul s que hubieren autorizado 
cualquier acto de enagenacion de un bu­
que español á favor de un extranjero 
darán parte dentro de tercero dia al en­
cargado del Registro en que estuviere 
inscrito, el cual extenderá la oportuna 
nota en la hoja abierta al boque ena- 
ganado.

Art. 54. La extinción de ios créditos 
inscritos se hará constar por regla gene­
ral presentando préviamente escritura pú­
blica ó documento fehicieute ea que cons­
te el consentimiento de la persona á cuyo 
favor se hizo la inscripción, ó de quien 
acredite en debida forma ser su causa 
habiente ó representante legítimo.

En defecto de tales documentos debe­
rá presentarse ejecutoria ordenando la 
cancelación.

Si la extinción del crédito tiene lugar 
forzosamente por ministerio de la ley en 
virtud de un hecho independiente de la 
voluntad de los interesados, bastará acre­
ditar con documento fehaciente la exis­
tencia del hecho que motiva la cancelación.

De conformidad con lo prevenido en 
el artículo 582 del Código de Comercio, 
se reputarán extinguidas de derecho todas 
las inscripciones anteriores á la de la es­
critura de venta judicial de un buque.

Art. 55. Las inscripciones de cance­
lación expresarán claramente si esta es 
total ó parcial, y en este caso, la parte 
de crédito que se h^ya satisfecho y la 
que quede por satisfacer.

Art. 56. Hecha constar en la matrí- 
cula de un buque su desaparición, des­
trucción ó enagenacion á un extranjero, 
el Comandante de Marina de la provin­
cia lo participará de oficio al Registrador 
mercantil de la misma, á fin de que éste 
extienda al final de la última inscripción 
una nota en los siguientes términos:

*Segun oficio de.....,, fecha.,..,,, el 
buque á que esta hoja se refiere (aquí 
iQ ocurrido al buque), fecha y firma**

Extendida esta nota no se podrá ha- 
^er inscripción alguna relativa al buque.

CAPITULO IV.
De la publicidad del Registro mercantil.

Art. 57. Las personas que deseen ad­
quirir noticias respecto de lo que en el 
Registro mercantil resulte con relación á
un comerciante. Sociedad ó buque, pue­
den conseguirlas utilizando alguno de 
medios siguientes:

2.0 
libros.

i.o Manifestación del Registro,
Certificación con referencia á

Art. 58. El Registrador, á petición 
verbal de cualquiera persona, pondrá de 
manifiesto la hoja relativa al comerciante. 
Sociedad ó buque qne se le indique, para 
que puede ser examinada y tomar las no­
tas que tenga por conveniente.

Art. 59. La certificación podrá obte­
nerse pidiéndola por medio de solicitud 
escrita en papel del timbre de la clase 12.a 

En la solicitud se exç>resarà claramente 
el nombre del comerciante. Sociedad ó bu­
que, y la inscripción ó inscripciones de 
que se ha de certificar.

Art. 60. La certificación podrá ser li­
teral ó en relación, según se pida, y se 
extenderá á continuación de la solicitud, 
aumentándo los pliegos de papel de la 
misma clase que sean precisos. Unas y 
otras expresarán necesariamente si ade­
más de la inscripción ó inscripciones que 
com;^rende, existen ó no otras relativas 
al mismo comerciante. Sociedad ó buque.

Si se pidiere certificado de alguna ios. 
fillf cioD qua esté caocelads, )o hará con».

tar el Registrador aunque no se le exija* 
Cuando no resulten inscripciones de 

la clase que se pida, se dará certifica­
ción negativa.

Ait. 61. Los Registradores mercanti­
les pondrán de manifiesto á cualquiera 
persona que lo desee les fjemplares del 
acta de la cotización oficial.

También expedirán copia certificada 
de los mismos, mediando solicitud escrita 
en papel del timbre de la clase 12.a

Art. 62. Las certificaciones se exten­
derán en el más breve plazo posible, sin 
que pueda exceder de dos dias.

Art. 63. Los Registradores facilita­
rán por escrito á los Jueces, Tribuna­
les y Autoridades cuantos datos les sean 
pedidos de oficio y conste en el Regis­
tro mercantil, sin devengar derechos cuan­
do no medie instancia de parte.

CAPITULO V.
De los derechos y de la responsabilidad 

de los Registradores.
Art. 64. Los Registradores mercantiles 

percibirán los derechos que les correspon­
dan con estricta sujeicn al Arancel que 
se acompaña á este Reglamento.

Por las operaciones que practiquen y 
no tengan s ñalados derechos no podrán 
percibirlos.

Art. 65. Al pie de las respectivas ins­
cripciones, notas y certificaciones consig­
narán los Registradores los derechos que 
devenguen, citando el número del Aran< 
cel que apliquen, sin perjuicio de daf 
recibo especial si los interesados lo exigen

Art ¿6. En cada Registro mercaoth
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cada asta. ¡Sí tengo una muj*r más com* 
placiente..,!

/■so de 50 pesos al año por cada luZ. 
Venga otra proposición.Venga

Y Juan, desde equ-d día, quiso roás
que nunca á su Paquita del altnat

Según 
y La Oceania cantaban al unísono cuan­
do se trató del arrendamiento del Es-

¡BUENA CONFORMIDAD DE IDEASl

Ei Comercio de anteayer, él

lA PandacanI
Este pintoresco pueblecito celebra su 

fiesta mañana, lúnes, con músicas, misa 
solemne, procesión, fuegos atificiales y 
funciones de ópera por los discretos artis­
tas pandaqueños que representarán Lu­
crecia.

Música. ,
La banda del núm. 2, tocará hoy 

la Luneta, las piezas siguientes;
tanda de valses; Mata. 

Original, sinfonía, Birboza.
La Mascotta, polka; Audran.^ 
Moroyma, capricho caracteiistico;

en

E.
de los Monteros. I

Malagueña, Milpager. „ .
Tango en la zarzuela, Ntña Pancha, I 

Chueca y Valverdi.

La banda del núm. 3, tocará esta tarde 
en el Malecón, las piezas siguientes:

Sangre Española, paso-doble. I
Alfonsito Xl/l, polks G. |
Sinfonía de Norma, Bellini. 1
La Bereeuse, valses; WaldUufel.
Fantasía de Eavonta, Donizetti. I
Para los niños, N.

Y la banda del regimiento núm. 6, to­
cará el lúnes en la Luneta, las piezas ! 
siguientes:

Compadre, paso-doble; M. G.
Marmet itos de la gran via, mazurca;

Chueca.
Overtura de la zarzuela, Si yo fuera

Bey, Adam.
Sleigh, galop; Kulmer.
Fantasía de la ópera, GH Hugonotti',

tanco de Tabacos en Filipinas: proyecto 
que dice fracasó por la oposición del se­
ñor Sanjurjo.

No fracasó por eso, sinó porque la 
prensa de oposición gritó que se trataba 
de un negocio poco claro, y esta mur­
muración dió gran fuersa, que sin ella no 
tendría, al voto particular contrario de 
aquel empleado.

Y á propósito: como álguien haya in­
dicado curiosidad de cual fué el otro asun-

Boda,
Anoche se unieron con el indisoluble 

lazo del matrimonio en la parroquia de 
Intramuros, la bella Srta. D.a Orfelina de 
la Caridad Fernandez Machao y el Co­
misario de Administración Militar don 
Gabriel López Gil.

Asistieron al acto numerosos invitados, 
que fueron despues obsequiados en casa
de

Meyerbeer.
Chants d'himenée, valses; Czibulka.
Agua y Cuernos, paso-doble; L. Blanco.

Pasageros.
—«Por el Gcavina, que salió ayer tarde 

para Zamboanga y escalas;—D. Pascual 
Junquera, médico; D. Ildefonso Sanz, idem,; 
D. Antonio García, maquinista; D. Pió- 
quinto C. Flores, id; D. José Ponce de 
León, y varios á proa.

—Por el Mindanao, que salió ayer 
tarde para Cagayan y escalas;—D. S. Pe­
rez, promotor fiscal: D. R. Caro, jefe de 
telégrafos; D. J. Granel; D. E. G. Gomez, 
capitán de la Guardia civil, y vatios á

to en que hizo perjuicio, aunque de buena i 
fé, el mismo alto empleado del Ministe- I 
rio, recordaremos que, cuando se discu. 
tió en Junta el pliego de condiciones, । 
hecho ó revisado por él, para la línea de I , 
vapores-correos, un vocal de aquella hizo I 
la Observación de que faltaba consignar I 
una tarifa de fletes particulares para el I 
tráfico con la Metrópoli, que la empresa | 
no pudiera traspasar, como la hay para | 

i los vapores de las Mensagerías matíti-1 
mas. Aquel se negó á tal adición con I 
gran tenacidad, á pretesto de que esa I 
era cnestion del comercio. |

I El resultado fué aquello de los 25 pe- I 
I sos por tonelada y 15 por 100 de capa | 
I en el tráfico con la Península, mientras I 
I en el comercio con Liverpool se pagaba | 
¡solo 10 pesos por tonelada inglesa, ma-1 
I yor que la muestra. ¡Qué daño hizo eso! 
I Dice también El Comercto que, si 
I aceptó el arrendamiento del Tabaco como 
I medida de transición fué para conservar | 
\ prácticas del Estanco.
I Nosotros lo pedíamos para introducir 
I otras mejores que las conocidas en las 
I colecciones, fábricas y espendio, porque 
I teníamos por detestables y muy vejatorias 
I las existencia á la razon.

i I Razona su opinion con el ejemplo del 
¡ I tabaco de llocos que ahora viene como 
. I manojos de acelgas.
! I l^'go mejor se vería llocos, á núes- 

I tro modo de ver, si allí no se hubiera in-

en

los nóvios.
Deseamos todo género de felicidades 
su nuevo estado á los contrayentes.

Embarcados en el '‘Parana/’
Queda embarcado en el vapor Paraná 

para el mando del mismo y encarga­
do de la derrota el 2,0 piloto D. Juan 
M. Gonzalez y así mismo de i.er oficial 
D. Pedro Learreta y de 2,0 D. Anselmo 
Lachiondo.

De i,er maquinista Mr. Aliam Stra­
chan, de 2,0 id. D. José Minguez y de 
3.0 îd. D. Matias Gonzalez.

de recaudación, la cual evidentemente de­
pende á¡8u vez de la antigüedad de ser­
vicio que tenga dicho personal.

Tenemos además á la vista una gran 
colección de billetes de tramvía de dife­
rentes países, cuya colección enseñaremos 
al colega si desea verlos, lo mismo que á 
toda persona que tenga esta curiosidad, 
y en ningún billete falta la recomendación 
de conservarlo durante el viaje. {

Si bien en la mayor parte de los ca­
sos esta recomendación no expresa el 
correctivo que se le impone al viajero 
que la desprecie, el mismo amigo que nos 
exhibe dicha colección, nos asegura que, 
en cierta ocasión, yendo en ua tramvía 
belga, se le obligó por un inspector á 

por segunda vez el billete que per­
dió momentáneamente (y después le en­
contró en un bolsillo del chaleco) á pe­

cándalo, en ei teatro del referido pueblo.
Eo el mismo dia y pueblo fueron de. 

tenidos dos individuos por jugar á la 
paña.

Noticias del rio.
En la mañana de ayer fueron dete­

nidos en el gazapón dos individuos, por 
indocumentados.

Servicios de policía*

—¿Y no hay más?
—No, señor.
—Pues si señor que la hay; se llama 

la enfermedad sospechosa,
—Ah! ¿Y qué autor de Patología la 

describe?
—Los periódicos de Manila.

Pepito está abrumado con lo mucho

—Por el Pómulos, que salió ayer tar. 
de para Albay y escalas:—D. J. Giles; 
D. B. Rat; D. S. Iiígotas; D. I. Gomez 
Plana, jutz de i.a instancia de Mindoro, 
y varios á proa. 1

Vapores de la Trasatlántica.
La Compañía general de Tabacos de 

Filipinas ha recibido ayer los siguientes 
telegramas:

El vapor-correo /sla de Mindanao que 
salió de aquí el 5 del actual, llegó el 10 
á las siete de la mañana á Singapore, con­
tinuando viaje á las tres de la tarde del 
citado ú'timo dia.

El vapor-correo Santo Domingo ha sa­
lido de Barcelona con dirección á Mani­
la, el viéines á las cuatro de la tarde..

A las dos de la tarde de hoy sábado, 
llegó á Singapore el vapor-correo /sla 
de Panay, en viaje para Manila.

troducido por fue/aa el cultivo del tabaco!
¡Cuantos cargamentos de excelente ar­

roz salían antes de esas pre vincias!
El Tabaco, que era una ganga para 

colectores, aforadores, caudillos, celadores 
y aficionados al teje-maneje de las pape­
letas, es una calamidad donde es malo. 
Hoy, fuera de Isabela, algunos pueblos 
de Cagayan y el pequeño distrito de Ba- 
rili, no saca de apuros á los cosecheros,

Pescadores. I
Los de Malate se ocupan ahora en el I 

arreglo y composición de sus corrales de I 
pesca, para que en la Cuaresma les den I 
mucha plata, de que tomaran ahora algo | 
por adelantado para ver á Chiarini. I

La pesca de los corrales entre la Er-1 
mita y Bicoor la creemos ordinaria, pero | 
sirve á aprovisionar muchos pueblos; la I 
de los corrales que embocan las rías de 

¡ Malabon y esteros de Bulacan y Pampan- 
ga es mejor y más abundante, surtiendo 
á gran extension de esta Isb; la que se 1 
logra hácia Mariveles y Corregidor, y la 
que con tanta abundancia recojín los va- 

I tientes ternateños en el pequeño golfo 
I comprendido por la costa de Cavite é is- 
I lotes de Pulo Caballo, Fraile y Bajo de 
I San Nicolás, es la mejor.
I Manila no estará bien surtida de pes- 
I cado, que consume en tanta cantidad, hasta 
I que no haya un vaporcito destinado á re- 
I molcar lorchas-viveros con la pesca de la 
I entrada de bahía.

sar de que el billete solo decía: Le voya­
geur est tenu de presenter ce billet ^uand 
il est demandé, 6 sea en castellane: "el 
viajero está obligado á presentar este bi­
llete, cuando se le pida."

En algunas ciudades ó países en que 
el público es más materioso, la recomen­
dación va seguida de la indicación del 
correctivo, y en Italia, los empresas sue- 

I len exijir el pago de dos veces el valor 
I del billete, con esta fórmula: Mostrare 
ti presente ad ogni richtesta sotto pena 
di doppta tassa, que quiere decir en cas­
tellano: "enséñese este billete en toda 
requisa, bajo pena de pagar el doble de 
su importe," y añadiendo á veces: res

Han sido detenidos:
I mujer por escandalosa.
I cochero (?) de 14 años de edad por 

andar á altas horas de la noche por la 
calle del Mercado, Binondo, y ser indo­
cumentado.

I chino por deudor de sus contribu­
ciones personales.

que le queda que aprender de Historia 
de España para presentarse á los exámenes.

De pronto da un puñetazo en la mesa, 
que asusta á su madre, y exclama:

—¿Por qué no habré nacido en tiempo 
de los Reyes Católicos?

—¿Para qué?—le pregunta su madre.
—Para no tener que aprenderme la 

historia desde aquella época.

en

21 cocheros por infracción de bandos. 
4 indígenas y 2 chinos por escándalo 
la vía pública.
3 chinos por estorbar con sus tiendas

ambulantes el tránsito.
Y tres individuos por embriaguéz, es­

cándalo y riña.

SESION DEL AYUNTAMIENTO.

tituirlo â corsa terminata, es decir: "y 
deberá devolverse al bajar del coche."

A divertirse.
Esta noche habrá función por Chiari­

ni y fiesta en Sampaloc.
El que se queje de falta de distrac­

ciones, se quejara porque quiere.
¡Oh, la crisis!

FISCALIZACION EN LOS TRAMVIAS

Vacuna.
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer: i niño europeo, y 12 niños y 8 niñas, 
que procedían:

1 de Manila, 4 de Tondo, 5 de Binondo, 
2 de Trozo, 2 de Sta. Cruz, i de Quiapo, 
3 de S. Fernando de Dilao y 2 de Er­
mita.

El sábado próximo volverá á aplicarse 
la vacuna en la Casa Central.

En la celebrada anteanoche por el Ex* i 
celenlísimo Ayuntamiento, se tomaron los I 
siguientes acuerdos: I

Conceder el uso del escudo de armas I 
de la Ciudad para su estampación en las I 
etiquetas de los productos de su fábrica I 
de tabacos y cigarrillos á D. Francisco I 
de P. Espina. I

Admitir la renuncia de su cargo pre-1 
sentada por el auxiliar-veterinario de la I 
Casa-Matadero D. Pedro Pont y Basas, 
anunciar dicha plaza en concurso y nom­
brar interinamente para ella al Sr. Jime- 

i nez Gil.
Conceder al apoderado del pintor fili- ] 

pino D. Félix Resurrección Hidalgo, el 
abono de la pension concedida á este 
por el Exemo. Ayuntamiento, con arreglo

I á lo dispuesto en la R. O. de 3 de Oc- 
I tubre último, entregándose á dicho apo- 
I derado el total de mensualidades venci- 
I das desde Junio á Octubre pasados, que 
I dejaron de abonarse en virtud de lo orde- 
I nado por el superior Decreto del Gobier- 
I no general fecha 3^ Junio último.
I Nombrar al Concejil Sr. Torres y Pe-

SAMPALOC.

Hoy es la fiesta del arrabal de Sam-1 
paloc que celebra á su patrona Nuestra I 
Señera de Loreto. . I

Gon tan plausible motivo, hay allí bai- I 
lecitos, iluminación general, procesión, reu- I 
niones y músicas, todo por lo fino, porque I 
en Sampaloc hasta las lavanderas son ari-1 
gantis. I

Y á propósito. Hace unos 30 años ó I 
menos, todos los operarios de imprenta 
vivían en Sampaloc, y ahora son escasos 
los residentes allí, habiendo ocurrido tan 
extraño éxodo en masa por causas para 
nosotros casi misteriosas, y en dirección 
á Dilao, donde se encuentra ahora la ma­
yoría de los hijos de Gutemberg. I

Vamos á ver: El Comercio, eco espe­
cial del gremio, fundador de la cofradía 
de S. Juan Ante-portam-latinam, santo que, 
por más señas, no tuvo en vida la menor 
concomitancia con el arte de imprimir, es 
quien nos va á aclarar ese punto histó­
rico tan oscuro, y que formulamos así: ¿Por 
qué los operarios de imprenta, apiñados 
en Sampaloc durante dos siglos, emigra, 
ron á Dilao? ¿Qué persecución hubo allí 
contra ellos en nuestros tiempos?

Los vecinos de Sampaloc están inte-

En la taberna:
—debo?
—Cinco copas de vino,
—No es posible: en el estómago no 

me caben más que cuatro. Lo tengo pro­
bado.

—¡Caball Cuatro que tienes en el estó­
mago y una que te ss ha subido á la ca­
beza, cinco.

en

se 
de 
de

ESPECTACULOS.

Suspendidas.
Con anuencia de la Autoridad 

pendió la función anunciada para
se sus- 
anoche 
en ely la que debía tener lugar hoy 

teatro Filipino por la compañía de zar-

Ahora nos permitiremos copiar las no­
tas que van insertas en ios billetes de 
los Tramvías empleados en ciudades im­
portantes de Europa, y que también po­
demos mostrar á quien lo desee:

En Madrid,
Barrio de Salamanca,
"Cualquier empleado podrá exigir la

1 presentación de este billete." 
Eu otras líneas.
"Consérvese este billete."

En Barcelona,
I Al pié del billete del tramvía de Bar- 
I celona á S. Andrés de Palomar, se lee 
I lo siguiente:
I "Cualquier empleado podrá exigir la
I presentación de este billete."
I En Amsterdam (Holanda),
I Dit billet te bewaren,
I "Consérvese este billete."
I En Viena (Austria-Huogría).
I Man bittet dies billet au bawahren.
I "Se ruega que se conserve este billete,*
I En Dresde (Alemania),

zuela.
Esta noche tampoco dá) función la 

Compañía Italiana que actúa en Tondo.

I Man loolle das billet bewahren und 
I der Contralle voraetgen.
I "Sírvanse los viajeros conservar el bi- 
I lltte y presentarlo á petición de los revi- 
I sotes,"

En un suelto publicado el dia 10 eo I 
La Oceania, decíamos en síntesis: I

"El público, que en general merece to- i 
dos los respetos por su recto proceder I 
y su sinceridad, debe acceder á la súpli- I 
ca de la Empresa de los tramvías, de | 
que á petición de los inspectores de los I 
trenes pongan de manifiesto los señores I 
pasajeros los billetes que adquirieron como I 
pago de su pasage en el tramvía. I

"El objeto de esta pequeña exigencia, I 
es para evitar que las posibles filtraciones I 
que puedan comentarse por dependientes I 

i inferiores, no lleguen á producir la ruina I 
de la Empresa. |

/0

y

En Lóndres (loglaterra).
Every passenger must have a ticket, 
he produced or given up on demand. 
"Todo viajero deberá tener un billete 
presentarlo ó entregarlo cuando se le

pida."
En Ginebra (Suiza).

Le voyageur presentera ce 
toute requisition. Priera de le 
apres le parcours,

"El viajero presentará este

Se hablaba de cartas anónimas, y cada 
uno decía so opinion.

—Es el arma de los cobardes—dijo 
uno.

—Un dia—replicó Caliste; que hasta 
entonces había escuchado con atención—
quise experimentar el efecto que en mf 
produciría un anónimo,
á mí mismo... Y ¡nada, 
rente!

y me escribí uno 
permanecí indifo-

Chiarini en acción.
"¡Las masas se conmueven!
¡La muchedumbre se aglomera! 
¡Y luego se desgaja!!.,, 
¡Y los paseos quedan desiertos! 
Claro! Chiarini dá esta noche su

En el jardin.
—¡Es una picardía! ¿No te dá ver-

pri-
mera función en su corte de Arroceros. 

Y la entrada será un lleno... relleno. 
¡Tendrán que ver los Osos! Y no 

menos las demás fieras.
Lean Vdes. el anuncio.

Busto animado.
Ayer se inauguró este espectáculo) 

con bastante concurrencia que será ma­
yor si se rebajan los precios.

La instalación es de buen efecto: re­
sulta una cabeaa parlante muy afinada.

Belen.
Definitivamente última exhibicinn, boy 

domingo.
De seis á once de la noche.

NO SE PUEDE SUFRIR.

Aunque soy muy bonachón 
y me paso de prudente, 
tal es ya mi situación 
que he de dar una lección 
á mi vecino de enfrente.

éiüet â 
détruire

billete á
toda requesta. Se ruega se destruya des- 
pu-s del viaje."

Vecino: estoy decidido 
á llevarle á usté al juzgado 
porque me tiene aburrido 
con el eterno sonido 
de su violin malhadado.

güenza de matar un pajarito tan precioso 
como ese?

—Pero, prima, me ha parecido que 
sería muy apropósito para tu sombrero.

—¡Tienes razon! Es del mismo color. 
¡Qué amable eres!

Charadas.

roña como ponente en la proposición pre­
sentada por el Sr. Schivenger para alum- I 
brar con luz eléctrica esta ciudad y sus 
arrabales.

Encargar al Sr. Alcalde de i.a elec­
ción el incidente promovido por el Muy 
R. Cura párroco de Malate para que se 
hagan inhumaciones en el antiguo cemen­
terio del arrabal.

Que por los Sres. Regidores Inspecto­
res se rectifique la numeración de las ca­
sas existentes en las calles de sus respec­
tivos distritos.

Conceder un presupuesto de $ 491'81 
para la reparación de la Escuela Munici­
pal de niños de Malate.

Se dió cuenta de una mocion en la

Tesados en que se aclare eso, para no 
cargar con la odiosidad que lleva consjgo
la nota de enemigos de la 
Umberg.

¡Cáscaras! ¡Y qué grave 
qnisiéramos que pesára sobre 
pecha semejante.

familia Gu>

es esto! No 
nosotros sos-

ALUMBRADO ELECTRICO.

"Si por tal motivo dejase de existir el 1 
servicio de los tramvías, tan barato, tan | 
cómodo y t^n útil para el mismo público | 
en general, despues de la Empresa, quien | 

I resultaría altamente perjudicado sería el I 
I mismo público. I
I "La súplica de la Empresa, no debe 
I nunca considerarse como ofensa, ni como 
I molestia al público. Aún sin acudir al argu- 
I mento de que, si la Empresa de los tram- 
I vías impone dicha condición y la de do- 
I ble pago á los viajeros que no conserven ! 
I el billete, estos, en ú timo resultado, solo 
I estarían en el caso de no utilizar los tram- 
I vías, si el amor propio infundado se pudiera 
I sobreponer á la propia conveniencia." 
I Esto, rudamente dicho, expresa el es* 
I tado de la cuestión.
I El Diario de Manila anteayer, tal vez 
I sin haber refl-xionado acerca del asunto, 
I expresa su convicción de que se molesta 
I al público sin necesidad, y dice, que si 
I es una verdad que tal presentación de 
I billetes se exige en los ferro-carriles, no 

se exige en los tramvías en Europa.
"En los billetes de tramvía—añade el

que se propone el pronto adoquinado de I 
las calles de Jólo, Cartiedo, Crespo y Sao 
Sebastian, así como también de la plaza 
de Goiti y la de Quiapo, ascendiendo 
su presupuesto á $ 20.312. El Cabildo I 
Municipal aprobó la mocion y acordó el I 
adoquinado preferente de la calle de Jólo. I 

Que por el Sr. Arquitecto Municipal I 
se informe acerca de si las obras lleva-1 
das á cabo por la Empresa de los Tram- 
vías en la referida calle de Jólo, se ha­
llan conformes con las condiciones exi-

í gidas por el Municipio.
Aceptar la mocion del Sr. Regidor 

Inspector del Matadero de Dulumbayan ! 
D. Tomás Torres y Perona para cons­
truir dicho matadero en Arroceros y que 
se pase á informe de la Junta provincia

I de Sanidad la citada mocion para que 
I manifieste las condiciones de higiene del 
I sitio indicado.
I Y dejar para estudio de los Sres, Con- 
I cejales basta otra sesión la mocion pre- 
I sentada por D. Urbano Ramirez sobre el 
I establecimiento de un mercado provisio- 
I nal en la plaza del Parian.

Estamos como antes. I
La proposición de alumbrado eléctrico, | 

vista en la última sesión del Municipio, I 
y de la cual dimos cuenta ayer, es, en I 
opinion de La Oceania, tan inadmisible i 
como la proposición Costa para el alum- I 
brado por gas.

El espacio alumbrado, sería muy cor­
to, caras las luces y largo el plazo que 
se pide.

Toda empresa de alumbrado eléctrico 
debe contar aquí con la mayor aceptación 
por parte del vecindario. Muchas luces 1 
hay en todas las casas, y para cuantos 
vivimos en Manila es súcio é incompleto 
el alumbrado con aceite de coco; caro y 
también insuficiente el de velas de esper- 
wa; peligroso, hasta causarnos séria preocu­
pación, el de petróleo. El de gas nos da­
lia más que cavilar que este último. To- 
^os acojcriamos con entusiasmo el alum­
brado eléctrico si este se ofreciera en con­
diciones aceptables.

Ello es que del vecindario más que 
del Municipio se debe prometer la em­
presa gran estímulo, y qq comprendemos

Enterramientos.
El dia II fueron sepultados en

cementerios del distrito municipal 25 
dáveres.

los 
ca­

De ellos 9 eran de indios adultos y 
1 de mestizo sangley, 8 de párvulos in­
dios y I de chino.

A 14 asciende el número de tas ocurri­
das en el rádio municipal en el dia de

Por último, insertaríamos lo que 
lee en los billetes de los Tramvías
Rusia y Turquía, si tuviésemos tipos 
imprenta adecuados, pero tenga la segu-
ridad el colega, de que en unas y otras 
líneas, se lee lo que en los billetes de los
tramvías importantes en todas las 
clones de Europa.

pobla-

■4-

Objetos perdidos.
En la acera del puente de 

encontró ayer el encargado del
España 
tramvía

de Intramuros Catalino Bondoc, diecisiete 
billetes de rifa de varios objetos, que de­
volveremos al que acredite ser el perdi­
doso.

Y á propósito de objetos perdidos: en 
la estación del tramvía de Tondo hay una 
porción de paraguas, bastones, etc, estra-
viados en aquella línea, que allí 
disposición de sus dueños.

A los gastrónomos.
El dueño de "La Dulcería y 

rant de París," está haciendo en
colega—se suplica solamente al viajero i 
que inutilice por sí mismo su billete." |

Acerca de esta cuestión, debemos dar 1 
algunas noticias al colega, por si no han i 
llegado hasta él. I

Existe en el mundo la llamada Union I 
internacional permanente de los tramvias, i 
Hace cinco años que está constituida, | 
con su centro directivo en Bruselas, y i 
todos los años expide un cuestionario re-1 
ferente á los diferentes detalles del ser* I 
vicio en los tramvias, y todos los años i 
también celebran sesión para estudiarlos, I 
tos gerentes ó delegados de las Empresas I 
de Tramvías de gran parte del mundo, I 
suscritos á dicha Asociación.

/Además, se publican las conclusiones 
referentes á los diversos asuntos consul­
tados, y se envían á las Empresas de 
Tramvías suscritas. Memorias referentes al 

I servicio.
I A disposición del colega tenemos:
I I. ° La lista de los 2T'j suscritores
i entre empresas y directores de Tramvias 
I de diversos países (5 solamente de España) 
I que están adheridos á la Asociación Inter- 
I nacional permanente de los tramvias, y 
I 2. ° El cuestionario de 50 preguntas 
I correspondiente al año de 188S, que ha 
I sido presentado y disi utido en la asamblea 
I celebrada en Bruselas en los dias 6, 7 y 8 
I de Setiembre ú timo.
I Ahora, para que se convenza el cole- 
I ga de que hay acción fisc, l de las Em- 
I presas sobre los viajeros de los Tramvías, 
I copiaremos del

ayer; de las cuales 3 fueron de varones 
adultos indígenas y 5 de hembras; i de 
mestizo sangley; i varón párvulo mestizo 

indígena y 2 hembras;

Cuestionario 
la sexta y séptima 
séptima série.

*B —¿De qué modo 
caudacion y cuáles son

DE 1888, 
pregunta

se verifica 
/oi medios

están á

Restau, 
este es-

tablecimiento grandes reformas é intro­
duciendo mejoras que han de ser del 
agrado del público.

Una de aquellas es el magnífico y es­
pacioso comedor con vistas al rio.

Digno es de aplauso el esfuerzo del 
activo é inteligente dueño del "Restaurant
de París," y el público premiará 
riosidad seguramente.

lAHOGADO.

El dia 9 del actual fué 
uno de los ríos del pueblo 
el cadáver de un tal Fé ix

su labo.

hallado en 
de Pateros, 
Barot, que.

egun parece, se ahogó en el rio lláma­
lo Manancat.

El pedáneo del pueblo instruye las di­
ligencias correspondientes.

BUEN PUNTO.

de

la 
de

la

re- 
ds-

español, i varón 
y I chino infiel

Fiestas.
Además de la

adulto.

fiesta de Ntra. Sra. de
Loreto que celebra hoy el populoso ar- 
rabal de Sampaloc, se preparan otras, 

El 19 empieza la de Tondo.
Y el 19 V 210 celebra también San 

Pedro Maca tí animady

caliaacion empleados, CON RESPECTO 
AL PUBLICO. así como RESPECTO AL 
PERSONAL DE LOS TRAMVIAS?—Indíquese 
el sistema de billetes empleados."

Si el colega quisiera tomarse el traba­
jo de repasar las conclusiones referentes 
á estas dos preguntas, á que han contes­
tado uu gran número de Empresas, se 
convenceiía de que ninguna deja de em­
plear medios de fiscalización más ó mé- 
nos molestos para el público, dependiendo 
la severidad con que se llevan á cabo, de 
la confianza 9e tinne en el personal

A todas horas del dia 
está usted toca que toca, 
y arma tal algarabía 
que ya, hasta á la policía 
la está usted volviendo loca.

Su manera de tocar 
es tormento que me mata 
pues en su afan de rascar 
no nos deja descansar 
y en cambio nos dá la lata.

Ya no se puede sufrir 
su fatal monomanía, 
y no es posible vivir 
si usté se empeña en seguir 
con su violinisteria.

Tenga usted, pues, compasión 
de este mísero mortal 
y dediqúese al violon 
pues está usté en situación 
de tocarlo menos mal.

Y si no atiende cual debe 
á petición tan fundada, 
no extrañará que le pegue 
ó que enfadado le lleve...

á donde no le hagan nada.
M. Terio.

Ha sido detenido Prudencio Sanson 
á quien perseguía el chino Pua-Techin 
por haberle robado una pieza de tela en 
su tienda en la calle del Rosario.

El tal Prudencio, al notar que le iba 
á los alcances el chino y que una pareja 
de la Veterana le cortaba ei paso, tiró 
la pieza, continuando su fuga mas desem­
barazadamente, pero sin lograr su objeto, 
pues lograron echarle el guante, al es­
conderse en el portal de una casa.

Este punto tiene destreza reconocida 
como ratero, y por esto fué detenido, en- 
tre otras veces, el 3 de Diciembre ú ti­

Un consejo por dia.
Menestra,-^Siendo ya cosa experimen" 

tada que no es lo más sano alimentarse 
con carne exclusivamente, hay que utili­
zar los recursos estacionales para hacer 
variada y sana la comida, ahora que en las 
plazas de Manila se encuentran chícharos 
muy buenos y tomates maduros. La me­
nestra es un buen plato, que se hace 
así:

Pénense á cocer con agua y sal nada 
más, chícharos en sus vainas, quitados 
antes los hilillos; habas grandes llamadas 
patanes, pero despues de separada la cás­
cara que las recubre, de manera que que­
dan granos blancos y tiernos; lechuga 
picada, *y si hay también, espárragos del 
país separada la parte leñosa. Todo ello 
está cocido en media hora. Se escurre 
el agua, y en cacerola diferente se po­
nen á freir en aceite ó buena grasa, peda- 
citos de jamon, con dos ó tres ajos pica- 
d<is. A medio freir el jamon se echan 
aquellas hortalizas cocidas, ya sin agua,

mo al robar un jamon de la tienda de 
un chino de la calle de Sto. Cristo.

Hay que convenir en que el tal Pru­
dencio Áa tomado cariño á los chinos y 
por esto prefiere llevarse de estos lo que 
necesita, para no tener que recurrir á 
otros.

Eo gracia á la intención, podía... ser 
absuelto ...con rumbo á la Paragua.

Detenciones.

El escudero dos tercia 
una carta quinta quinta, 
con un sello cuatro cinco 
cuarta, dá una dueña lista. 
Tercia cuarta á los demonios, 
de quien será no averigua: 
diéranle en él cuarta 
y tanto no rabiaría. 
A la tercia cuarta quinta 
al fin increpa con risa, 
diciendo: si alguna dama 
este mensaje te envía, 
y es su hermosa cabellera 
cuatro cinco tres y mira 
con ojos que se una dos 
corazones y caricias, 
mirada que cuatro cinco 
el cielo azul de mi dicha, 
como el albor de la aurora; 
con mucho respeto dita 
que al puerto ó quinta tercera 
de su amor vá mi barquilla 
y que prima tres muy dulce 
tendrá tan bella armonía. 
Pero si es de mano hombruna 
esta afectuosa misiva, 
nadie se burla de mí 
y se ha de ver enseguida 
que seré un prima primera 
á perseguirlo con ira. 
(Era la carta de marras 
por la hermosa todo escrita, 
á la qué el amor de un pobre 
escudero hizo cautiva)

II.
Diga: en este prima tercta 

quien tercta vé y tres segunda, 
hablando en primera dos, 
que á ningún todo dibuja

Oomunioado
Sr. Director de La Oceania Española, 
Ruego á V. la inserción de las si­

guientes linas que con esta fecha dirijo 
al Sr. Director de la Optnton.

se revuelve todo y un minuto después, 
se echa bastante tomate picado, bien ma­
duro y sin su pellejito delgado, que se 
le estrae fácilmente cociéndolo antes un 
par de minutos. Se sazona de sal y 
pimienta molida y se deja cocer á fuego 
lento. Pocos momentos antes de servir 
la menestra, se vacía ea la cacerola una 
lata de alcachofas, vertida antes el agua 
de la lata y lavadas en agua ehra.

No pide más aliño la buena menestra, 
que es plato agradable y sano para los 
que comen poca carne, encuentran indi­
gestos ios potages y se cansan de guiáis 

país.á estilo del

En unos exámenes.
V. enumerando—Vaya

dades de las vías dijestivas
nan todos los autores de 
terna,

El dia 5 del actual fué detenido
Tambobo, un individuo por riña y es- ! labras greco-latioas|

—Tal, tal, tal, (y dijo

Sr, Director de ¿o Opinion, 
Muy Sr. mió: en una gacetilla que pu­

blica ayer el periódico de su dirección, 
se lamenta de que la familia de Mr. Ber- 
nhardy, excelentes prestigitadores y ar­
tistas, no encuentren teatro donde exhibir 
su espectáculo.

Suplica V. á la persona que V. cree 
dispone del Teatro Filipino, invocando su 
españolismo, para que le ceda siquiera 
por una noche el teatro referido.

Como la cuestión llueve ya sobre mo­
jado, y ciertas reticencias de otros pe­
riódicos, llevan á mi. ánimo el convenci­
miento de que se refieren á mi, me con­
viene hacer constar ante el público y 
para que cesen insinuaciones que pudie­
ran llegar á ser molestas, lo siguiente:

i.o Debo declarar que, á igual parte 
con la señora viuda de García, somos am­
bos dueñas del edificio Teatro Filipino.

2,0 Que desde mediados de Octu­
bre último, tenemos arrendado dicho tea. 
tro á la Empresa de zarzuela Española 
por un año, á cantidad mensual fija, y 
mediante escritura,

3.0 Que, en mi deseo de favorece- 
ai Sr. Bernhardy, que vino á verme para 
a’quilar el Teatro Filipino, le acompañé 
para que hablara con la Empresa arren­
dataria, para que de este modo pudieran 
llegar á un arreglo.

4.0 Como el interés de dicha empresa 
es independiente de mis propios intereses, 
mi papel debía reducirse, á procurar los 
medios para que resultase una avenencia, 
la cual no fué posible conseguir.

Doy á V. las gracias por las frases 
lisonjeras con que V. me alude, y supli­
cándole la inserción de las precedentes 
líneas, me repito de V. atento S. S.

q. b. s. m.
Joûçuin Lafont,

P. D. Tal vez preste un buen servi­
cien, al Sr. B rnhardy, manifestándole que 
me consta podría disponer del teatro del 
Piíncipe, por si le conviniera. El teatro 
de Tondo, como el Filipino, parece que 
lo necesitan las respectivas empresas, no 
solo para dar funciones, sinó para ensa-
yos de artistas, coros, orquesta, pruebas 

lae pnfprmp I de dccoraciones y demás pr<‘parat¡V08, con 
nue meX »08 cuales todos los dias les ocupan. 
Patología in. “»»«» « ‘^^9'

i Imp. CA OCEANIA ESPASOV^
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BataUon de Ingenieros 
DE Filipinas.

El Notapifl Sr. Fajarnés, 
tici'.e ( O depósito ciertas cantidades 
para colocarías con firmas de co­
mercio ó hipotecas. Despacho, Mo-
raga 5, ;h

FERRO-CARRILES DECAUVILLE
Anuncio.

Debiendo procederse á contratar 
la construcción de las prendas de 
vestuario y masifa que necesite este 
Batallón durante dos años y dis­
puesto por la Superioridad que se 
saque á púbüca licitación, se anun­
cia por el presente, para que legue 
á noticia de los que deseen tomar 
parte en eüa, que el acto de la su­
basta tendr.i lugar á las diez de la 
mañana del dia 28 del corriente en 
el cuartel de Meisic que ocupa este 
cuerpo ante la junta ecónomica del 
mismo.

Los precios tipos son 'os que pre­
viene la cartilla de unif rmidad y 
el pliego de condiciones y modelos 
se ha'larán en ias oficinas y a ma­
cen re p^^ctivame te á disposición 
de los licitadores, debiendo tan solo 
advertirse que los géneros de que 
han de estar fabricadas las pren­
das han de ser precisamente de fa­
bricación nacional.

Las proposiciones deben entre­
garse cerradas y ajusiadr.s al mo­
delo que se indica en el pliego de 
condiciones en todo el dia 27 del 
actual pasado el cual no será ad­
mitida ninguna.

Las prendas á que se refiere la 
contrata son las siguientes:

Gorras sin castillo ni escarapela, 
guerreras de gala sin castillos ni 
botones, guerreras de diario sin id, 
id., castillos, botones grandes, bo­
tones pequeños, escarapelas, panta­
lones blancos para gala, idem de 
dril para diario, camisas, blusas, de 
trabajo, platos, bolsa de aseo, som­
breros de trabajo, cintas de idem, 
tohaüas, y iibret-s de ajustes, pu- 
diendo en cada proposición com 
prender una ó más prendas debi- 
datrente relacionadas.

Manila Enero de i88g —El te­
niente coronel i.er j fe, Alejandro 
Roj't. I

Terreno llano Terreno accidentado

, CUARTO.
Cómodo y con vistas á la 

Cabildo 27.
calle, 

h

Se alquilan 
vari ?.s b( degas al lado del rio, eu 
ja calle Jó'o núm. 13 (a -tes 29 ) 6

3e alquila
la casa núm. 39 de la calle Real 
de la Ermita, con buenas comodi­
dades, entresuelo y jaruin. Darán 
razon en a misma, ó en Santa Cruz 
calle de Entile núm. 7 casa inte­
rior. I

OOMPSASyVSîîTÂS
Se vende 

un carrusge perezosi. Sacristía 
mero ii, Biaondo.

una

4

Se vende
araña americana

Carrocería de Beech.

Se vende

Presupuesto núm. 7 de /0 kílómeíros en ¿er-i Presupuesto núm. 7 B de /0 kilómeiros en ter­
reno ttanoj vía o 60 centímetros de ancho, rails k.os gj ¡ reno accidentado, vía o‘6o centímetros de ancho, rails 
con sus traviesas riveteadas al martillo Pilon, 2 loco- ! k.os çj con sus traviesas riveteadas al martillo Pilon, 
motoras de 5 toneladas, vacías, (6 en orden de mar-í 2 locomotoras especiales de 9J toneladas, vacías, (12
cha) con sus tenders, 30 wagones para pasageros y í en orden de marcha) con sus tenders, 30 wagones 
mercancías; todo con sus piezas de respeto etc., puesto i para pasageros y mercancías; todo con sus piezas de res­
en la Bahía de Manila, por frs. 195.000, sean unos ¡ peto etc., puesto en la Bahía de Manila, por frs. 284.000, 
$ 39-000. ? sean unos $ 56.800.

El ancho de la vía puede modificarse á 0*75 cen- í El ancho de la vía puede modificarse á 0'75 cen­
tímetros hasta i'^oó con ligera modificación en el coste. tímetros hasta i’^oó con ligera modificación en el coste.

Cada kilómetro de vía recta en más
frs. 9 300, ó sean unos $ 1.860.

Para más informes, al representante 
cauville Ainé en Filipinas,

EDUARDO

o en menos,

del Sr. De-

VIDAL.

Cada kilómetro de vía recta en más 
frs. 13.000, ó sean unos $ 2.600.

Para más informes, al representante 
cauville Ainé en Filipinas,

EDUARDO

ó en menos

del Sr. De-

VIDAL.

Presupuesto núm. 5 para trasporte de caña) PRESUPUESTO núm. 6 para terraplenes de un ki- 
dulce de un kilómetro “vía 0*50 centímetros de ancho í lómetro vía 0*50 centímetros de ancho rails 7 k.os
rails 7 k.os con sus traviesas riveteadas, curvas etc. s con sus traviesas riveteadas curvas etc. 16 wagones
24 wagones tipo 11 y accesorios de reparaciones y t tipo 25 c. con caja á báscu’a de 500 litros y acce-
respeto puesto en ’a Bahía de Manila por unos frs. 13.000 í sorios de respeto y reparaciones puesto en la Bahía de
ó sean unos $2 600. í Manila por frs. 11*500 ó sean unos $2.300.

Cada kiiómetio d vía recta en tramos de 5 me-3 Cada kilómetro de vía recta en tramos de 5 me­
tros unos írs. 6.500 ó sean unos $ 1.300. ¡ tros unos frs. 6.500, ó sean unos $ 1.300.

Para informes al representante del Sr. Decauville ¡ Para informes al representante del Sr. Decauville

En la antigua carrocería 
titulada LA AMERICANA situada 
en la calle de Poblete núm. i co­
nocida con el de antiguo Teatro de 
Binondo, continúa recibiendo obras 
de toda clase de carruages, tanto 
de nueva construcción como care­
nas, pero siempre con esmero, pron­
titud y economía. 3

Aviso.
En el travecto que medí.a desde 

el MuraÜon á la i.a calle de Santo 
Cristo, te l a estraviado dentro de 
una calesa, un libro de cuentas cor­
rientes del Baneo Hong-kong Shan- 
ghay, conteniendo entre sus hojas, 
una carta del citado Banco dirijida 
á D. Antonio Osorio; al que lo pre­
sente en la tienda núm. 45 antiguo, 
letra A en la i.a calle de Santo
Cristo, se le gratificará. 2

Lecciones de piano y arpa 
POR LA Srta. Matilde Galvez, 

profesora y i.er premio de ia 
ESCUELA NACIONAL.

Solana, 6.

aviso;
h

El almacén de música LA LIRA 
se ha trasladado á la Escolta 12, 
frente al pasage de la Paz.

Sus nuevos du ños lo ofrecen á 
los parroquianos que h n favorecido 
siempre dicho estabíecimi-nto y al

un c.^rrua e, b-:rato, t n bu -n estado 
con varas para us o y dos caballos 
en U i-uli calzida de Avi és 9, San 
Miguel. I

PIANO i 
grande y de buenas voces y casi j 
nuevo, se vende barato. Quiotan 10 
(Sant-T Cruz.) 3

Bazar Filipino, s
31, Escolta, esquina de la calle de

San JacmM
Artículos de quincaSía tsi cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, pa^a pupitre y para baui, Can- 
d.Tdos de cobre y ds hierro ordina­
rias y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id,, se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id, de Stephens para escribir y
para copiar. 2

Ainé en Filipinas, 
9-13-18-27 EDUARDO VIDAL.

Ainé en Filipinas,
EDUARDO VIDAL.

público en genera!.
MassaGUER y Benitez 

Manila lo de Enero de 1889. ;5

TRASLADO.
La Sovadonga Josefina 
talleres de escultura, FUNDI­

CION Y FORJA DE HIERRO.
Se traslada al inmediato pueblo 

de San Bartolomé de Malabon.
í5 P. Lastra y Sampedro.

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas estab'ecidas en 
esta capital, q.te á continuación se 
espresaí;:

Compañía general de Tabacos.
La Constancia, se vende 

merto.r y al por mayor con
La Insular,
La. Perla Española.
La' Indiana.
La Perla del Oriente.
El Cometa del Oriente.
María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

al por 
rebaja.

dh

Máquina de aserrar maderas 
de 

D Manuel Perez.
Meisic, calzada de So’er. h

ai
16 CALLE David.—Manila.

8 D’almeida—Street.—Singapore.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe­
didos ÿ venden ai por mai or. jdh

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.

3X1 zxi«dor
PURGANTEPURGANTE

ROGÉ

PARIS

□

CQ O 
O O

•tro consi­
dero eMmo ne sortant pas 

do la fabrique
do Vinventoxr.

“;o.;.ASMA
POLVO CLERY—iimdiNMuiirtM

El Polvo de ROGÉ 
(POUDRE ROGÉ) 

autentico es sellado con 
un rotulo impreso en 

QUATRO COLORES

Tout flacon no
póñant pat et No hay Purgante 

alguno que tenga 
sabor mas agradable

i 0, «alleJaeobfPari»

íñ

MSTILIÛ y musoz.
Con esta marca venimos ven­

diendo ios tan acreditados vi 'os 
Jer z y Manzanilla de nuestras bo­
degas en el Puerto de Sta, María 
á $ 10 caja de 12 botellas. Hare­
mos-descuentos al por mayor.

A la
VILLA UE PARIS 

4—Real de Manila 4
íhf Castillo Hermanos.

Escolta
18 la Industrial

BAZAR. IMPRENTA Y LITOGRAFIA

CHOMES DE rató m.
Los mejores de todos, en igualdad de precios. 
Los hay de 4, 4i, 5 y 6 reales en los princi­

pales almacenes de Manila. dh

Ripresentantes IIILLAT, IIUTI y MIUUS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 9.

FrecTosTiñTómpéteñciT
BARATURA VERDAD.

ECONOMIA POSITIVA.
Artículos de iglesia; Instrumentos músicos, topográficos náuticos; 

Relojes de pared dispertadores v de bo bi lo; jemeíos marino-s Compa­
ses; Estuches de matemáticas; Trasporladores de talco; Aparatos 
gráficos portátiles; Baterías de cocina con baño de porccí^ana y 
varios artículos, venden á los prec os mas reducidos en plaza.

foto- 
otros

Viuda é hijos de Altónaga
S. Jacinto num, 32. »2

AVISO IMPORTANTE 
á los cosecheros de azúcar que nece­
siten renovar, añadir ó componer cual­
quiera de las piezas de sus molinos.

GEO: BUCHANAN Y C.a de Londres, fabricates de molinos 
de azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros 
de azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que por los muchos 
años de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
las piezas por que muchos de ellos tienen de uso 20 ó 30 años, se 
; irvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas, en la 
confianza, de que obtendrán lo que necesiten á precios razonables, ga­
rantizándoles sobre todo la exactitud de todas 1 s piezas que pidan, 
pues poseemos las distintas hormas en que las mismas han sido .fun­
didas.

Acúdase á las oficinas de nu stros agentes, Srbs. Smilh, Bill 
Y C.a, Manila, I oilo y Cebú. dhzóM

SELLOS OUMEOH
Venden ELZINGRR HERMANOS, Escolta, 31.

_____________________________

(ME i MSMSI lE EJ «B!
Se vende

r Onnlfo tin;magnífico bote nuevo, calle Cain- 
Lubullú ba núm. 8; Sociedad de la Marina

18

Acabamos de desempacar un buen sur­
tido de MALETAS DB CHEBO Y LONA IMPERMEABLE.

CALENDARIOS esfoliadores.
Gran surtido de boquillas de ambar 

y espuma y ambar para tabacos y cigar­
rillos; las hay muy caprichosas y baratas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, meáidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
dé plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc, etc. 5

Se sirven desayunos y comidas des­
de las cinco de la mañana a las dies

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 

y se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 

á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a'gunos en los pueblos, vive
y su dirección

E, Cavagliani, Manila.
Se remiten gratis prospectos 

precios.
ó

ALMACEN lUZON 
- Binondo. jdh

V

LA AMISTAD 
casa de huespedes 

y despacho del
Vino Isjítimo del Ri­

vero de Avia, 
San Fernando núm. 36. h

LIBRO i en blanco para contabilidad; hay 
juegos completos, compuestos de DIARIO, 
MAYOR y OAJA.

PAPELES de todos tamaños y clases pa- 
■ cartas.ra

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas 5' espolines, láti­
gos de carruage y da montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ájedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y pata zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
ce asta, betún p .ra zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quiza me.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

SOBKSS de id. id. id. .para id.
TINTA para escribir y copiar. TINTEROS

gran variedad. POKTá-PLDMAS y LAPICES de 
Fa'ber.

Bazar Filipino.
31, escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, par.a mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Mercante, dar^n razon. i

Carruage.
Se vende un tres-por-cianto en­

ganchado, i6 calle David. ^djs

Gasa amueblada.
Se alquila la núm. 5 de la calle 

Real del pueblo de’Sta Ana: da­
rán razon Relojería de F. Jorna­
les, Ga'vey n.° 3, Binondo. ;5

do la noche.
La Castellana

Escolta y ’ S. Fernando.
Exquisitos dátiles de Ale- 

/andria á rs. libra, me­
dia libra dos reales. h

h

LAVIBOS de madera con sus correspon­
dientes juegos de cristal.

ra

ra

QÜINQIJSS nikelados de 1 y 2 luces pa- 
aceite.
LAMPARAS de cristal 
salon.
CUBIERTOS legitimos 

con baño de nikel y 
pieza (Se garantizan)

2

RAMILLETE ML TROOADERO
AQUA DE CASTILLA.................

Al público.
El yá conocido industrial que sus­

cribe, participa al respetable pú­
blico de Manila que, á las yá cé­
lebres butifarras OATALA. 
ÑAS ha agregado la confección de 
las MORCILLAS, las que salen 
riquísimas y se detallan á 6 rea’es 
la libra; también se despachan SAL- 
CHICHAS á 4 reales libra, todo 
trabajado por un catalan y con cer­
dos esmeradamente criados en casa.

También ;se adrñiten carnes para 
trabajarlas á gusto del consumidor.

Ermita, Real 15.
í4 B, Pages,

Azulejos fiaos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN­
CIA y SEVILLA.

Venden
Batlle hermanos y C.?i

Pasage de Perez, Escolta, ;h

Cabaiíito.
Se vende uno bonito y jóven á 

propósito para niños; en la cálle 
de la Asuncion 119, Tondo. h

Fees de yida.
Se venden en esta ira- 

jrenta á cuatro cuartos.

Corchos Ingleses
para sodas y limonadas.

Vende
1- A. Ramos.

Calle Real, esquina á la ds San 
Juan de Dios núm. 2.

Hojas de servicios
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 2.

ARROCEROS, ARROCEROS, ARROCEROS.
TODAS LAS A/OGHES.

lOlU Ilion III ÜIHI
CON AGREGACION ZOOLOGICA 

Para el Domingo 13 de Enero de 1889, 
ABRE SUS PUERTAS A LAS OCHO DE LA NOCHE Y 
PRINCIPIAN LOS ENCANTOS DE LA FUNCION A LAS 

NUEVE EN PUNTO.

ABHID LOS OJOS TEMPRANO PARA LAS LOGALjOADES. 
lEL ALBOROTO RAYA EN DELIRIOÍ 

¡LA MUCHEDUMBRE SE DESGAJA!

de 1 á 6 luces pa­

de metal ■blanco 
cuchillos de una

PRECIOS BARATISIMOS
GUEVÈKÂ HERMANOS

PERFUMERIAdelFENIX

POLVO M ARROZ MARQUESA

P.GAUTIER Y e'’

para la fabricación del HIBLQ
Sistema Carré.

Produce dos garrafas de agua helada cada diez 
minutos á un costo insignificante.

Venden
BATELE HERMANOS Y G.a

Real 4, intramuros. ;i

Al pú'blico.
El señor Chiarini tiene el honor de anunciar á

bas mas frescas 
en plaza.

Llegadas por el 
último vapor.

Se venden á4 rs. 
libra. h

La Castellana
Escolta y S. Fernando.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de Y. Jimenp.
; Prirveedfir del 

ti
'Real Palacio

di Sf

.CON GARANTIA DÉ UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país.| 8» lo, 12, *14,- i6, 18. 
lí. troncó id. id. $ 16, 20, 25, 30 y 35, 
Guatnlciones' limonera Europa''JA 30, 35, 40, 45, 50 y 55.I Id. tronco id, $ 50, 60, 65, 70, 80,- 90, loa y 125.

I ' Monturas de señoras completas desdé\ 8 20, 
Id, de caballeros Europa desde JA <2.

D-rz tí’ reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del
STército desde Ç 23.

Constante- y variado surtida en bridas, bocados, sinchas, estribos lá- 
- figos? etc.,i etc.

Los cueros pafs- 6on adobados ,en ;el establecimiento»
' Pronlÿud esmero y economía en los encargos.

lO—Carriedo—10. h

I suus (iiirii 1«»»»««»
© r, , , © La Oran BretañaSe venden en el La pran Bretaña

habitantes de la culta ciudad de Manila, que el 
Domingo 13 del corriente, inaugurará una série de fun­
ciones que no duda sean del aprecio y aceptación

los

pública; pues en su núcleo engloba un conjunto ins­
tructivo y divertido, de grande atracción é inocente 
pasatiempo.

Las funciones serán lo más variadas posible.

Los artistas ecuestres de ambos sexos que figuran 
prominentes, son:

Mdlle. Le Blonde Harmston, Miss Victoria Blan­
che, Miss Jennie, Miss Emily Rolland, Miss Emma 
Godfrey, La Petite Charlóte, los niños Gilbert y Fran­
kie, y el mejor ecuestre del mundo Mr. George 
Harmston.

La parte jocosa está repartida entre los famosps 
saltadores y clowns ingleses Benham, Cartini y Godfrey.

Los sorprendentes ejercicios con’los piés están á 
cargo de los japoneses KaWamura, Ghojiro y Tamekichi.

Los diversos y magníficos caballos educados en 
ambas escuelas sefán presentados por el señor Çhiarifti.

Los animales feroces domesticados, serán presen­
tados por sus doinádores J. Frame y?J. Abadie.

Las divertidas carreras de caballos por monos de 
Borneo y Sumatra, montados sobre caballos cosmopo- 
lifanós disputando el premio, y otras escenas jocosas, 
entrarán en el trascurso de Îas funçiones.

PRECIOS DE LAS 
Palcos con seis sillas........  

^Ut^c^s ... ,...........................  
Galega alfombrada.............. .

Entrada general á grada. ... 
Niños de menos de 9 años 

á la gráda....... ... 
Y medio precio á las otras

LOCALIDADES

y soldados rasos

localidades

9 00
I 00
11 SO 

SO

30

BAZAR FIM
Cal'e R-'ál, e-qu na á la de S.- Juan de Dios. 

_____ ____ J. A. Ramos.

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes ab* impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en ia Administración de este periódico.

Nota Bene.—Habrá un lugar reservado para se­
ñoras solas en la grada alfombrada y grada general.

Los billetes de las localidades se venden en el 
Café de la Marina, desde las nueve de la mañana 
hasta las cinco de la tarde y despues en el Circo,
W. 3. iir33tar ecuestre. L. MATA, locretwrio

FOTOCtRAFO pbrtierra, carriedo n; §
SGCB2021



Suplemento a ‘‘Ea Oceania Española** del 13 de Enero de i8S9
DON SEGISMUNDO MORET

Y PRENDERGAST

(Del Noitetere universal.)
No es un gran corazón, pero es una 

gran inteligencia.
Sus pasiones son intermitentes en la 

política, como las pasiones de los poetas. 
NI cree ni duda, vacila, y espera. En­
tre tanto, habla, discute, propaga, define 
y anuncia.

En España hay paz, á pesar de los 
oradores; á pesar de Romero Robledo, 
de Fidal, de Labra, de Gabriel Rodri­
guez y de Moret; á pesar de los que 
hablan de todo y sobre todo improvisan; 
y no cito otros oradores tan grandes como 
ellos, porque en este ejercicio de la ora* 
torta los tenemos que cantan no más que 
las misas mayores, y los que acabo de 
nombrar alternan en la epístola, en el

nente; pero Inglaterra le considero per­
sonalmente más que á ningún otro mi­
nistro, porque es más correligionario de 
los monárquicos ingleses, que tienen dos 
dukineas en la cabeza, la monarquía y 
la libertad, que de los monárquicos es­
pañoles, que tienen los mismos amores, 
pero más románticos, menos reales y me­
nos consecuentes.

Defiende del sufragio universal el prin­
cipio y proclama la necesidad de las ex­
cepciones, porque prefiere al número de 
tüS votos el discernimiento de los que

I vutan, y á este derecho político la ca­
pacidad para ejercttlo. Es un demócrata 
qüe toma el camino de los libros. Ha 
modificado su convicción librecambista al

evangelio, en la cátedra, en la junta, en 
el club y en el brindis.

Si hay alguna retórica que atraiga 
y deslumbre como la expontáoea retórica 
del sentimiento que ilumina los discursos 
de Alejandro Fidal y la maravillosa re* 
tórica del arte, cuasi de Castelar patri, 
monio exclusivo, si otra existe parecida- 
es la retórica colorida, variada, brillantí*
sima dé Moret.

Su voz es admirable. Ni hiere, ni
desafina, ni se equivoca. Los peiíodos 
de sus discursos parecen puestos en mú­
sica y cortados en verso, y habla Moret 
como canta Gayatre.

Es frío el ademán, pero es clásico| 
es agudo el timbre de su garganta, pero 
eS profético, como sería el canto de las 
sibilas si antes predicaron lo que eseti* 
biéron. La figura parece excesiva, pero 
es oratoria. La misma perezosa acción 
de sus brazos le favorece, porque si todo 
el hombre se agitara, dejaría el orador 
de serlo en parte principal de sus condi­
ciones externas.

Nació orador: antes de los veinticinco 
años era un portento, y ganó con un 
discurso en Oposición reñido la cátedra de 
Hacienda pública en la Universidad Cen- 
tral. Discípulos suyos han sido Silvela, 
Fernandez Villaverde, Maisonoave y Lo­
pez Puigeerver.

El guión de cada uno de los discur­
sos de Moret cabe escrito en el sobré 
de una tarjeta, y toda la preparación la‘ 
confía al descanso. Pasea quince minutos, 
escribe quince líneas, duerme tres horas 
y habla despues todo lo que quiere, todo 
lo que necesita, todo lo que se le pide.;

Es el orador que más ha hablado en 
el mundo. Podéis decir que es el hom- 
bre que más cosas ha dicho públicamen­
te en toda la superficie del planeta.'— 
Historia, economía, arte, política; litera­
tura, sociología,^ derecho, arjoiioistracioo, 
nada le es ajeno ni desconocido; y sobre;

se cuece con el agua hervida, se bebe en 
taza y sabe medicina de Barrabás, amar­
ga y secante.

También cuenta cuentos. También di­
cen que se le conoce esta afición en las 
conferencias históricas y en la misma com­
plejidad de sus inclinaciones á la vida 
pública; pero nació orador, vive orador, 
morirá orador; y cuando llegue á sentir 
la vida muda y eterna del espíritu, se 
discutirá mucho al hacendista, al político, 
al gobernante, al hombre ilustre de fama 
extendida y relaciones europeas...

¡Fero al orador jamás!
Martin.

influjo del socialismo de la cátedra.
Empi za á creer en la influencia del 

Estado, y el solo hecho de afirmar la 
existencia de la comisión para el mejo­
ramiento de la clase obrera, nombrando 
presidente de la misma á D. Antonio Cá­
novas del Castillo, autoriza lo que asegu­
ro. Es por lo mismo un individualista que 
se preocupa y teme.

Y de esta manera el primer orador de 
la democracia economista española ha ve­
nido á transigir contra el individualismo 
y contra la democracia.

Fué el poeta de los polítíios y el tro­
vador de las soluciones gobernantes, y 
hoy es un hombre tan práctico como lo 
fueron Estéban Collantes y Fosada Her­
rera.

El soñador entusiasta de Bastiat y el 
incomparable orador del ''meeting* ya 
no se exhibe ni se presenta en los pú- 
blicos torneos, ya no ama el fulgor del 
medio dia, ni el ruidoso vocear de la mu- 
ebédumbre, ni la ovación estrepitosa de 
los iluminados por una impresión ó de 
los exaltados por un apetito moral ú or­
gánico; ya sufre porque ya gobierna, ya 
padece ios insomnios del estadista, ya 
siente más las responsabilidades que los 
entusiasmos, y el tribuno de los veinti­
cinco años apasionado, febril, elegante, 
populaiísimo; el orador siempre en acción, 
siempre en la tribuna, siempre de pié, 
s<) ha seut-do en el sillon ministerial de 
Bermúdez de Castro y de Lorenzaóa, y 
ya no gorjea, sioó que expone, y ya no 
canta, sinó qui controvierte, y más que 
hablar discurre, y más qu-í entusiasmar 
persuade, porque define y practica.

Si antes los asuntos de plata los do­
raba y ahora los asuntos de oro los pla­
tea, es que antes fueron sus oraciones 
como rompimientos de luz y aparición de 
nuevas ideas fascinadoras, y hoy son fre­
cuentemente fórmulas de concordia y: pro­
cedimientos de transigir, menos hermosos.

DOS CONQUISTADORES
Me ha sugerido la idea de este art^* 

culo la lectura de la obra del eminent^ 
naturalista ginebrinó Alfonso De Cando­
lle, intitulada. Hisiorta de las ciencias y 
de ¿os saétos en los dos últimos siglos, 
precedida y seguida de vanos estudios 
sabre cuestiones científicas, y en particu­
lar de ¿o relativo á la herencia y la 
selección en la especie humana.

Empujado su autor por una larga 
vida de minuciosas observaciones y re­
gido por el criterio que las prácticas 
botánicas inspiran, según el cual la flora: 
de cada region se considera como resul­
tante forzosa de las condiciones clima­
tológicas, estudia con prolijidad suma 
todos los antecedentes históricos y el con­
junto de circuntan'cias, desde las domés­
ticas hasta las sociales, que pueden con­
currir á la formación de los sábios.

Ya Balzac,' cón su instuicion genial, 
afirrhó que cualquiera profesión ó conjun- 
to humano era como una zona' geográfica 
que dtterminaba en él espíritu la flora-; 
clon de aptitudes correlativas engendran­
do la misrná variedad de' formas que se 
observó en las plantas que crecen en di­
versas latitudes, y De Çandollè, descen­
diendo al terreno de la estadística, her­
boriza en las zonas dé la civilización para 
precisar las más favorables á la produc­
ción del fruto científico.

Entre las amenas y provechosas ense­
ñanzas que en su libro se contieneb, ha 
fijado mi ateOcion el paralelo dé los re­
tratos morales de los dos grandes coti- 
quistadores de este siglo, militar el uno

sistema arrojarse en las batalla?, jamás I 
se reservó en el peligro creyéndolo útil 1 
ó necesario. ,

La ambición y el egoísmo fueron sus 
verdaderos inspiradores, porque la marcha ' 
de Egipto fué para comenzar en Francia. ' 
nueva carrera á falta de un imperio de I ' 

€00 había señado, y su buida 
de Rusia para preparar una revancha.

Pero no obstante todas las dificultades I 
Je juicio si^citadas por los escrúpulos de 
a sincera investigación científica, resulta I 

evidente que los éxitos del conquistador I 
no se alcanzan con cualidades morales de I 
buena ley.

En Oposición aJ tipo anterior, enume- I 
remos los caractères reconocidos en el 1 
gran conquistador científico que en po- I 
eos éfios ba ganado para sus ideas in­
mensa extension á despecho de oposicio- | 
nes formidables, dilatando sus dominios I 
más allá del especial terreno de sus in- I 
vestigaciones é invadiendo aun aquellas 
ramas de la ciencia que menos conexdS I 
parecían con la suya. I

Se reunían en Cárlos Darwin volun- I 
tad fuerte y persistente, actividad, vera­
cidad, honradez, generosidad aun con sus I 
rivales y predecesores, demostrada en mo-I 
meotos de prueba con Wallace, cuando 
éste se anticipara á publicar la misma 
teoría desarrollada por él en su obra fun­
damental, aún inédita. Origen de las es­
pecies. Darwin quería entonces con vehe­
mencia que toda la prensa se ocupara con 
grao elogio de su predecesor, otorgáodole 
los honores de la prioridad. I

Poseía además vivo sentimiento del 
deber, curiosidad, modestia, independen­
cia de opiniones y valor para emitirlas, 
hábitos regulares y espíritu de órden, á 
pesar de los continuos padecimientos que, 
según frase de su hijo, convirtieron su

En esta nueva fase antes que mejo­
rar empeoró; la casa y los entreteni- 
mientos del en compañía de varios 
jóvenes alegres de quienes se había he­
cho gran amigo, constituían su principal 
ocupación sin hacer otra cosa útil que 
cultivar su amor á las colecciones clasi­
ficando insectos además de algunas bue­
nas lecturas entre las cuales deben men­
cionarse, por la gran impresión que hi­
cieron en su espíritu, las de las obras 
de Humboldt y Herschel.

En este momento tan propicio á su 
conversion, para bien de la ciencia, le 
propusieron en caljdad de jóven natura­
lista embarcarse sin sueldo á bordo del 
fígagle para verificar una excursion cien- 
tífica, y aunque primero se opuso su pa­
dre, al fin consintió, y durante los cinco 
años de su vida á bordo cambió tan ra­
dicalmente como los santos de quienes se 1 
cuentan^ milagrosas conversiones, y hasta 
en lo físico fué tai su mudanza; qué su 

i mismo padre á pesar de ser escéptico en 
frenología, exclamó al verle: *Fero la for­
ma de su cabeza ha cambiado completa­
mente,* En esto se parece á Napoleon, 
de cuyo cráneo se dice que ha seguido 
creciendo durante toda su vida.

De regreso en Lóndres, olvidadas li­
gerezas de la primera juventud y perdi­
dos los hábitos del s/>ortmatt, se casó en 
^^39» y 1842 se retiró á Down á los 
treinta y tres años de edad buscando re- I 
cogimiento para sus investigaciones cien­
tíficas allí proseguidas durante preciosos 
cuarenta años, y á la par alivio á su 

I enfermedad del corazón, resultado de sus | 
continuos mareos en el Beaglg, la cual se 
mostró siempre tan constante que no le 
abandonó un solo dia,

Con el material de sus observaciones

todos los temas posibles, sabe y tiene 
todos los discursos posibles también.

Sé dirigé al corazón y conmueve siem­
pre. Se dirige á la cabeza de los que le 
escuchan y se equivoca frecuentemente. 
Ni uno solo de sus oyentes ha dejado 
de aplaudirle cuando se ha propuesto ha­
cerle Sentir, pero muchos de ellos se le 
han sublevado cuando se ha propuesto 
hacerles pensar.

Moreno Nieto, el maestro de todos, 
enseñaba; Escesura daba enyidia. Ríos 
Rosas daba miedo, Gonzalez Bravo asom­
braba, Cánovas convence, Salmeron se 
impone, Castelar arrebata, Martos admira, 
León y Castillo oprime, Moret atrae. El 
auditorio de Moret no es el auditorio del 
tema, sino de su palabra. Y no hable­
mos mas del orador, porque despues de 
sus discurso^ nada; queda que decir en 
elogio suyo.

Victor Hugo, poeta, fué todo lo que 
fué su siglo. Moret, político; ha sido todo 
\o que ha sido su pátrir. No’es un evo- 
Jucionista, es la misma evolución encar­
nada, es una fórmula viviente y circuns­
tancial, es el gobernante de todos los mo- 
meotos de su vida, es el que guarda el 
secreto de todas las soluciones del roo-' 
mentó, es el ministro posible de todos 
los partidos- y el defioidor constante de 
todas las doctrinas.

pero más útiles.
Gobernará mientras sea ministro por­

que se permite consejos al presidente, 
observaciones al compañero, enmiendas al 
discípulo y atrevimientos con todo el 
mundo. Rige un ministerio, pero se mete 
en todos y proyecta los cambios de las 
guarniciodes, de los magistrados, de los 
cónsules y de los comisarios de Guerra 
y de los delegados de Hacienda y de los 
comandantes de los buques de la Ar­
mada, y examina las rtformas y las de­
fiende como si fueran suyas y las com­
bate como si no las hubiera defendido.

Si en la política liberal el centralis­
mo es la carne, la democracia el hueso

y científico el otro. Es 
poleon Bonaparte, y el 
Darwin.

En el general tantas 
se revelan los siguientes

Voluntad fuerte pero

el primero Na^: 
segundo Cárlos

veces vencedor 
caractères: 
variable, activi-

vida en un rudo combate entre la fatiga 
y el esfuerzo de la enfermedad.

Ausencia de supersticiones y de gus­
tos mundanos hasta el punto de vivir re­
tirado en el campo sin ir á Lóndres en 
muchos años, y muchas buenas cualidades 
intelectuales fáciles de suponer por el re­
sultado de sus obras.

La sola exhibición de estas dos sem­
blanzas revela las enormes diferencias que 
separan á uno de otro conquistador. ¡Cuan­
ta ruindad para alcanzar la corona del im­
perio, y cuantas virtudes para entronizarse 
en las inteligencias!

■MB

Pero aún hay más. Hoy que el hijo 
de Cárlos Darwin, con sentimiento tan

y Sagasta el guiso. Moret es forzosamen­
te el condimento, el indispensable pere­
jil de todas las salsas del fusionismo mi­
litante, centralista constitucional y demo­
crático.

Madruga Moret como un estudiante y 
come como un colegial. Dicta á cuatro 
taquígrafos á un tiempo y no: escribe 
porque padece del calambre clásico de 
los que mucho plumean, que es un tem­
blor que acomete á los dedos índice y 
anular y que imposibilita para esta mo­
lestísima función.

Tiene pocos amigos, pero muy adic­
tos, y les ha dado á todos ellos los me­
jores destinos de la nación; un ministe­
rio, una subsecretaría, cuatro direcciones 
generales, tal cual embajada y las pre­
vendas que les tocaron por este órden.

Gran gimnasta y gran paseante, re­
siste todo lo que anda y anda todo lo '

dad, ambición y seguridad ante el públi­
co; presunción, egoismO, ingratitud y du- 
reza demostradas en las cartas confiden­
ciales á su hermano José, en los recuer­
dos de Mad. de Remusat y sobre todo 
en las grandes hecatombes ocasionadas 
por guerras sin causa legítima; despotis­
mo, mala fé é insubordinación bien pa­
tentes en sus prácticas de los boletines 
falsos, de la ruptura de tratados y en el 
hecho de haber conspirado contra la re­
pública despúes de ser nombrado general’ 
por elh; envidia de sus rivales, menos- 
preüo de los débiles; supersticiones vagas
como la de su 
fiaba; violencia 
nifiesta en ‘ su 
resistencia á 
corteses de los 
mente en que

estrella en que tanto con- 
y poca sociabilidad, ma- 
carácter solapado, en su;

someterse á los hábitos 
salones:y muy principal-

sólo quería hablar para ser
escuchado, pero no para conversar, y como 
coronamiemto de estas repulsivas cualida-' 
des,; la casi ausencia de sentimientos mo­
rales y artísticos.

Asociándose á tantos gérmenes de 
ruindad para integrar el asombroso éxito 
de su vida, poseía las siguientes excelen­
cias intelectuales^

Curiosidad, inteligencia pronta, clara 
y precisa, trabajo intelectual enorme, gran 
memoria, razonamiento justo aunque dé­
bil juicio, facilidad para el cálculo, talento 
de observación, odio á las abstracciones 
y gran espíritu de órden y combinación 
dolada de suficiente amplitud para abar­
car simultáneamente todos los detalles

piadoso como útil para la investigación 
científica, está publicando toda la vida 
privada de su padre, se evidencia que la I 
pasión intelectual redime y purifica de los 
defectos originales santificando el espíritu 
con el obligado ejercicio de las buenas 
cualidades, únicas para triunfar en las 
luchas de la ciencia, mientras que las 
grandes aficiones de mando sostienen y 
aun exajeran los caractères viciosos, em­
pujándolos á menudo por senderos ruines. 
El camino de la verdad es sólo uno y 
muy estrecho, el de los triunfos munda­
nos es múltiple y lleno de vilezas. !

Fué Darwin en los primeros años algo 
perezoso de inteligencia, yendo siempre 
á la zaga de su hermana Catalina en el 
estudio de las lecciones. Este retraso 
intelectual obsérvase muy frecuentemente 
en la vida de los naturalistas.

Freséntanse brillantes casos d© preco­
cidad entre los artistas y los matemáticos, 
pero aquellos que hin de sobresalir re­
lacionando en clasificaciones sistemáticas 
mediante juicios comparativos numerosísi- 
mos datos de propia observación, necesi- 
tan tiempo para asimilárselos, y además, 
pata el desarrollo de los elementos celu-

y meditaciones fué construyendo allá en 
su retiro, con la fervorosa unción de 
quien se debe en absoluto á la verdad, i 
la teoría tránsformista expuesta en su ' 
obra fundamental Origen de las es/tecies 
publicada en Noviembre de 185g, el li­
bro más trascendeatal y más revolucio­
nario que en este siglo se ha publicado.

Fero obsérvese cómo el continuado 
i ejercicio de investigar la verdad sin bas­
tardos propósitos tornó sério y profundo 
al jóven antes distraído y frívolo, ins­
piró sentimientos de compasiva ternura en 
el ánimo de quien antes gozaba en la 
caza por puro placer, mirando esta diver­
sion primero con desvío y después con la 
repugnancia de orgía sanguinaria, y por 
último convirtiendo en el hombre más ve­
raz que consideraba una experiencia como 
cosa sagrada, recelando siempre no inter­
pretarla fielmente, al antiguo fantaseador 

1 ansioso de maravillar con mentidas fá­
bulas.

Una amistad cimentada sobre tan só­
lida base, como en efecto lo era la iden- 

y destino, necesariamen­
te hisbía de echar hondas raíces en aque­
llos nobles corazones.

Durante los primeros tiempos, tanto 
Bartoli como Fedraja, esperímentaron sus 
amarguras, poique no era lo mismo cor­
rer liebres por los verdes campos, irguién­
dose arrogantes en presencia de las hem­
bras ó relinchando de placer al retozar 
con sus compañeros, que verse sujetos 
entre las cuatro paredes de una cuadra; 
mas esto no duró mucho porque, el po­
tranco se hizo potro de silla y el reclu. 
ta soldado, con lo que si orgulloso iba 
el uno bajo la mantilla galoneada y los 
limpios arreos, no le cedía ej otro en 
presunción cuando, con el bruñido casco 
que adornaba espesa crencha de flotantes 
crines, la casaquilla encarnada, el correaje 
blanco y la lanza provista de vistosa ban­
derola, ocupaba su lugar en las filas.

Aquellas dos existencias fueron desli­
zándose tranquilas sin mas accidentes que 
el ascenso de Fedraja á cabo segundo y 
despues á primero, en cuyo empleo le al­
canzó la época de licenciarse porque con­
taba ya seis años de servicios.

Bartoli, pues, iba á quedar sin Fedraja, 
«■■B

Mas como de esto debía resultar qué 
Fedraja quedase sin Bartoli y ya hemos di- 
cho que mesmatnente eran una sola pre~ 
sona, reenganchóse el soldado y los dos 
amigos continuaron siendo el uno para 
el otro lo que hasta entonces fueran, pu- 
diendo perfeccionarse mas y mas la edu­
cación de Bartoli, cuyas habilidades le 
habían conquistado ya el apodo de Do^ 

i tor, con que le conocían todos los solda- 
I dos del Regimiento.
I ¿Y, cómo no llamarle así, cuando el 
j compañero de Fedraja parecía tener en 
I el cuerpo todos los señores diablos?
I ¡Válgame Dios y cuantas cosas sabía! 
j Con decir que el cabo daba su pañuelo 
I de yerbas á cualquier compañero con 

encargo de que lo guardase y cuando 
murmuraba al oido de Bartoli, en poder 
de quien se hallaba la prenda, corría 

I aquel á rescatarla, sin- equivocarse ni una 
I sola vez, me parece que está dicho todo.
i Dócil siempre á la voz de su amo, 

ejecutaba cuanto éste quería, y prueba de 
I ello fué lo ocurrido á un rústico de cier- 
I to pueblo en el cual estuvo alojado el es- 
I cuádroo.
I Repartidas las boletas, fuese casual, 6

¡Qué contraste entre los anhelos de este 
espíritu así purificado y redimido con los 
que seguramente atormentarían á Napoleon 
en su forzoso destierro de Santa Elena 
imaginándose espectáculos cruentos y per­
fidias diplomáticas! ¡El conquistador cien­
tífico siempre venerando la realidad para i 
reconocer y acatar sumiso sus leyes, y el 
conquistador militar violentando la geo- 
grafía y la historia para satisfacer sus 
insensantas ambiciones sin reparar en las 
víctimas sacrificadas!

Ante estos dos ejemplos pueden afir­
marse que la comunión con la verdad 
desinteresada dignifica y ennoblece, pero 

i que los hábitos de fuerza depravan y 
envilecen.

José R. Carracido.

BARTOLI T PEDRAJA
lares del cerebro encargados más tarde 
de la asociación de las. antes dispersas 
ideas, y sin duda por esta razón

que en ello anduviera el diablo, tocóle 
á Fedraja alojarse en la casa de cierto 
vecino cuya mujer, moza rolliza y algo 
alegre de cascos, había servido en Ma­
drid siendo soltera y- durante el tiempo 
en que el cabo permaneció de guarnición 
en la Córte.

Ignorante de su buena fortuna, pre­
sentóse Fedraja frente la casa que dbbía 
servirle de alojamiento, casa formadá de 
adobes como todas las de los pueblos de 
poca importancia^ y tan baja, tan baja, 
que, á poco que el lancero se apoyase 
sobre los estribos, podía dominar el tejado.

Como la puerta estaba cerrada,'apli­
cóla el cabo un soberbio puntapié, gri-

I tando al propio tiempo el tradicional fPa- 
tronaf á cuya mágica voz vióse aparecer 
el matrimonio;

Reconociéronse enseguida el militar y 
la moza, pero,, maestros en el disimulo, 
guardaron para si la sorpresa y alegría

I que tal encuentro les causara, y fué el 
labrador quien encarándose primero con 
Fedraja le preguntó de esta manera:

"•¿0“^ se of-rece melitá?
—Naita, que aquí vengo alojao,—y al 

decir esto alargó la boleta.
Tomóla el lústico, y aunque no sabía 

leer, gruñendo, fingió que la deletreaba; 
J momentos que supo aprovechar el recien-

los ca­

JEI fusionismo sin Alonso Martinez no que puede resistir. Constantemente sacti- 
setíi grave, sin; Gamazo no sería prác-I fica algún amigo para que lo acompañe 
tico, sin Moret no sería flexible. Cada hasta él Pardo ó hasta Fuencarral ó tres | dentro del conjunto, 
uno de ellos es una arista de esa jefa-{ ó cuatro leguas de camino, que las hace * ’
tura cristalizada en el Éxemo. Sr. don
Práxedes Mateo Sagasta.* Gamazo dice 
una vez al dia que Sagasta es sü j-fe, 
y nadie lo duda; Alonso Martínez lo dice 
dos veces, y lo creen cuasi todos los que 
lo oyen; Moret lo dice trescientas veces 
cada veinticuatro horas, y aún á éf mis­
mo no le parecen muchas para conven-

tranquilamente.
Gran bebedor de manaamlla, necesita 

esta debilidad una explicación inmediata. 
Su apetito, difícil de satisfacer, como el 
de casi todos los grandes oradores; soli­
cita para su estómago abundante canti­
dad de alimento nutritivo y fuerte, y de 
aquí la necesidad también de un auxiliar 
activo para las digestiones. Este auxiliar 
es la manzanilla, pero no la de Sanlú- 
car, sinó la de Molmesa; no la de An­
dalucía, sino la del Firineo, no el líquido

cersé, poique el alma de Moret se pa* 
rece al alma- de Sagasta, como si fue­
sen hermanas de padre y madre.

Ministro de Estado, jamás distinguió
Moret con sus preferencia ni con sus in. - ___  ________ ,
clinaciones á ninguna nación del conti, [la flor silvestre, menudo y amarillento, que

de las uvas sevillanas, sinó el polvo de

A pesar de esta minuciosa enumera­
ción de cualidades, se comprende que el 
análisis psicológico de un hombre tan ex­
traordinario es dificilísimo en rauchas oca-
sionés pOr la complejidad dé los hechos 
en qué intervino:

Y en‘éfecto, ¿cómo se debe juzgar el 
rasgo de ün general que en dos ocasio­
nes abandona su ejército cuando este se 
halia á punto de perecer?

Cobardía y traición son los calificati­
vos que primero nos ocurren, y sin em­
bargo sería gran injusticia suponer estos 
móviles en Napoleon cuando huyó en 
E^gipto y en Rusia, porque aunque no era

.rebros de los naturalistas son los mayo­
res, sobre todo en su region frontal, 
según observó Broca.

Su abuelo Erasmo Darwin, aunque ¡ 
aficionado á las ciencias naturales, culi- 
vó la poesía y este antecedente se reveló 
en el nieto heredando una imaginación 
tan viva que con frecuencia le arrastra, 
ba á inventar mentiras inocentes solo por 
gozar el placer estético de la sorpresa 
que causaban, y como ejemplo refiere el 
mismo Darwin la confidencia reservada 
que hizo á un condiscipulo suyo de ha* 
ber logrado flores del color que deseaba 
regando las plantas con líquidos teñidos.

Corriendos los años lo envió su padre 
á estudiar Medicina, pero no encontraba 
gusto en las lecciones y perdió el tiem­
po deliciosamente, y en vista de este fra­
caso n>udó de propósito su familia, re­
signándose á enviarlo á Cambridge á que 
hiciera los estudios parA clérigo, decision 
que solía recordar con gran donaire cuan- 
do en nombre de la ortodoxia religiosa 
eran tan duramente impugnadas sus teo- 
(ias transformistas.

en 
lo 
de

Era Bartoli caballería de Sargento, que, ...
el mundo de los caballos, viene á ser venido para dirigir á la hembra miradas 
mismo que entre nosotros, sargento
Caballería. De pelo castaño, buena

alzada, airoso en el andar, ligero en el 
correr y resistencia nunca desmentida, 
pasaba con justicia por el mejor caballo 
del Escuadrón.

Cuando vino 
roo también eri 
clutas, que así 
oosa de unir al

de la Remonta, ingresa- 
el Regimiento varios re­

to dispuso la suerte ga- 
potro Bartoli y al quin­

to Fedraja, procedentes uno y otro de 
los feraces campos de Utrera; pero es el 
caso, que como no se conocían, diéronse 

l mas de un disgusto durante el tiempo 
en que, bajo el mando del oficial instruc- 

l tor, ejecutaban los primeros ejercicios, re­
sultando á veces el buen Fedraja sobre 
el cuello de Bartoli y otras lastimado este 
de la boca ó molido de los lomos por 
ios saltos que el recluta daba cuando ha­
bía que marchar al trote.

Así fué como potro y ginete se do­
maron á un tiempo, llegando á estable­
cerse entre ambos tan buena inteligencia, 
que, á los pocos meses de instrucción, 
como decía el soldado, caballo y ginete 
eran la mesma presona.

3^
¿ BIBLIOTECA ÔB LÀ OCEANIA ESPaÍolA.

que hubieran hecho estallar Un polvorin,
cuanto más á aquel corazón que ardía 
solo.

For fin, deseoso Fedraja de desmon­
tarse y descansar de la larga jornada que 
traía, preguntó al labrador.

—¿Conqué en que queamos?
—Queamos...’—respondió el rústico con 

sorna—queames... en que el arcarde se 
ha queao con V.

—¿Conmigo? ¡Viva la gracia! entoavía 
no ha habió quien se quee con er cabo 
Fedraja;—y al decir esto, sacando^ambos 
piés de los estribos, de un, salto se puso 
en el suelo con mas limpieza y agi'idad 

¡ que lo haríi cualquier acróbata.
Una vez en tierra, pasando las bridas 

por la cabeza del caballo y enlazando en 
ellas el brazo izquierdo, cual si se hallase 

I dispuesto á^ penetrar en la casa, dió dos 
pasos adelante.

—Fero melitá,—volvió y á decir el pa­
lurdo en tono de protesta.—¿Ño vé usted 
que aquí no hay cuadra, que mi casa es 
tan chica como un pañuelo, y sobre too 
que no caben VV. por la puerta?

—Que no cabemos? Fus hombre, si
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Una visita matinal

Acaban de dar las diez en un hermoso reloj 
de construcción francesa colocado sobre la d»i- 
menea. Es de bronce y cristal y se descubré 
todo su mecanismo interior de la misma ma­
nera que se ven loa órganos esenciales de la 
vida de algunos insectos á través de su piel 
trasparente.

El eco melodioso de las campanas del.reloj 
dé sobremesa parece estar en íntima comuni. 
cacion con el mis Ujino, muy debilitado por 
la disUnch, dé Us d? igksh dé las 
caofis,

Esta ciudad, que cuenta muy pocos años 
de existencia, es muy industriosa; está situada 
en las orillas del lago Erié; encerraba en la 
época en que damos principio á nuestro relato 
unas doscientas mil almas.

En Clairfield, la ciudad rival, negaban al­
gunos murmuradores que la población fuese 
tan importante, y pretendían que cuando se 
trataba de almas, que estas valían poco, y 
que no era cierto; pero esas eran hablillas pro­
pias solo de desocupados, y la verdad es que 
Buffland es una gran ciudad.

En ella se respira ese aire impregnado de 
humo y de ciertos olores propios solo de gran­
des y prósperas industrias, y por la noche la 
atmósfera reflejaba las luces de los altos hor­
nos, cuyo abrasado aliento subía hasta el cielo 
como la respiración anhelante de algún Titan 
encadenado, al que ios hombres con su astu­
cia hubiesen conseguido derribar por tierra.

Los habitantes eran honrados y ricos en 
general, pero en particular los que habitan 
en la avenida de que antes hicimos mención, 
y si alguna vez tropezasteis con un ciudadano 
de Buffland, le habréis oído hablar de la fa­
mosa avenida de Algonquins.

En plenos Campos Elíseos, en el momento 
en que toda la high-lífe de Europa atraviesa 
por delante del Arco de la Estrella para diri­
girse al Bosque de Boulogne, en pleno París 
os sostendrá el americano con el mayor aplo­
mo que durante la estación de invierno esa 
avenida surcada por trioeosi es indudablemente 
lo mejor que existe*

Preciso ei, sis embargo, pedooat aígo d 
patriotismo local y reconocer que es una
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Bartoli y Pedraja se han metió cien ve­
ces por el ojo de una aguja ¡pa que no 
poamos nosotros entrá por esa gatera!

Luego volviéndose hácia el caballo, su- 
get6 las bridas en ¡el borrén delantero, y 
dijo con afectada gravedad:

■“Mia, Bartoli, hijo mió, este buen 
hombre no quiee que nos alojemos en 
su casa, porque dice que sernos mu gran- 
des; dile tu que nó.

Pedraja, al hablar de esta manera, to­
caba el hocico de Bartoli señalando luego 
al rústico.

El caballo enderezó varias veces las 
orejas como hacen estos animales cuando 
algo les estri ña, pero no se movió basta 
que el Cabo, con acento impaciente, vol­
vió á decir:

—Anda muchacho, que es tarde—y dejó 
caer la mano sobre las ancas del inteli­
gente animal.

Desde aquel momento, la escena no 
pudo ser más grotesca; B^rtoli partió de- 
recho, volviendo la cabeza á uno y otro 
lado como en señal de negación, y ya 
cerca del rústico, empezó á piafar gol­
peando la tierra con sus cascos como si 
se hallase presa del mas grande furor.

El pobre palurdo, perdiendo su natural 
frí’i dió á correr, y Bartoli á se­

guirle provocando la risa de los curiosos, 
entre los cuales se hallaba la esposa de 
la víctima.

Un silbido de Pedraja puso fio á los 
saltos y carreras del bruto, y este y su 
amo penetraron en el alojamiento, exten­
diéndose el primero casi hasta tocar con 
la barriga en tierra, é inclinado el segun­
do cuanto le fué posible; siguiéndoles 
despues los dos esposos, él, mohino y ca­
bizbajo por la derrota que acababa de 
sufrir, y ella, no cabiendo de gozo dentro 
de su traje de lugareña.

Cuando Pedraja ascendió á Sargento 
primero, contaba ya doce años en la mi­
licia y era Bartoli el caballo más viejo 
del Regimiento, con lo que, si el pobre 
animal no había ganado en estampa, per­
diera y mucho en resistencia.

Sin embargo, Bartoli hacía heroicos 
esfuerzos porque no se notase la debilidad 
que le iba invadiendo brazos y piernas, 
temeroso, sin duda, de que apercibido el 
Mariscal, le señalase como de deshecho.

En tal intriga no dejaba de ayudarle 
Pedraja, pues, como ya se ha dicho, im­
posible sería que el uno viviese separado 
del otro.

A tal altura se encontraban las cosas 
allá por la época en que ocurrió lo me­
jor de este cuento, y es, que cierta no­
che, hallándose Bartoli ocupando el lugar 
que le correspondía en la cuadra, le asal­
taron deseos de entablar conversación con 
un potro puesto á su derecha y que movía 
mas ruido que todos los diablos juntos.

—¿Me dejarás dormir?—preguntó amos­
cado el caballo del Sargento—ó piensas 
pasar la noche piafando?

quieres! No puedo acostum­
brarme á dormir en cuadral
, estúpido, dónde dormías antes 
de venir á aquí?

—Según y conforme: en tiempo de 
verano, á la luz de las estrellas, v en 

techo de un barracón 
donde estábamos sueltos y apifiaditos para 
calentarnos.

—Bah! bahl—observó Bartoli con tono 
despreciativo—¿Y echas eso de menos?
.. no he de echarlo? Aquí se está 
bien, lo^ confieso, y acaso más cómodo; 
pero allí era más libre, comía y bebía 
cuando rae daba gana y saltaba y brin­
caba á rai antojo sin esta cabezada que 
ahora rae sujeta.

,""Esa vida, por fuerza, tenía que con­
cluir, pues ya sabes que hemos venido al 
mundo para trabajar.

—Según y conforme, porque hay quien 
trabaja y quien se pasa la vida de pa­
seo concluyendo por tener un Serrallo á 
su disposición.

• •7H“®Í*conte8tó Bartoli—Tu hablas 
sin duda de los sementales, esos tienen 
otra sangre que nosotros.

—Yo creía que todos teníamos la mis­
ma sangre.
, ""æc equivocas; para alcanzar esa di­

cha es necesario que nuestro abolengo 
sea ilustre.

—¿Pero no venimos todos de aquella 
pareja, que ai lado del hombre vastaba 
por el Paraíso? °

—Y quien dice que nó? pero al ex­
tenderse por la tierra nuestros primeros 
padres, según hé oido decir al caballo 
oel capellán, lo que perdieron unos, gana­
ron otros, y de aquí viene la diferencia 
fle razas y linajes.

—No lo entiendo.
• decirte, que el que no des­

ciende de un caballo famoso, dificiiraente 
logra el privilegio de que antes hablabas, 
á menos que, por lo ligero de cascos, 
llegue á hacer una brillante carrera.

—Eso es lo que yo deseo.

—Ola, conque eres ambicioso.
—Y mucho.
—Tanto peor para tí, porque vas á 

pasar la vida en cootínua tortura, cuando 
ya sabes que caballos somos y al mula­
dar irémos.

importa? Mientras se vive, se 
vive, y más vale ser caballo de General 
que rocín de nória, pues, en tanto que el 
uno pasa los días en el regalo y la hol­
ganza, orgulloso y satisfecho porque le 
presentan las armas y le reciben con 
músicas, hambriento y humillado el otro, 
no vé mas armas que la vara conque el 
hortelano le tunde, ni oye mas concierto 
que el áspero chirrido de la nória, ni tie­
ne más espacio donde caminar que el 
eterno circulo.

—Según eso, no estás contento con 
tu suerte.

—No y sí. .No, porque soy caballo 
de un quinto, y sí, porque en la milicia 
es donde se hacen las mejores carreras.

Vamos,—aun no llevas tres dias en el 
escuadrón y ya quieres cambiar de ginete. 

—Claro.
—Pues oye un refrán mió: el que sal­

ta y po llega, se estrella. Pero, vamos á 
dormir, que pronto tocarán

A los pocos instantes de guardar si­
lencio nuestros personajes, como dicen los 
novelistas, se oyó en el patio del cuar­
tel rumor producido por muchas voces 
que se acercaban, y presto, sin que toca­
do hubieran á botasilla, viose á los sol­
dados yendo de una á otra parte para 
poner las monturas á sus respectivos 
corceles.

—Qué ocurre?—preguntó el potranco 
á Bartoli.

—Lo ignoro—respondió este—pero de 
seguro no será nada bueno, y hasta me 
atrevería á jurar que el Regimiento está 
sublevado.

—Cuanto me alegro!—dijo el potro. 
—Yo nó.
Algunos oficiales, que no eran del 

Regimiento, discurrían, por la cuadra ani­
mando á los soldados para que apresu­
rasen su faena.

El que parecía jefe de la turba, pues 
ostentaba en la bocamanga de la levita 
tres galones de oro prendidos con alfile­
res, dijo con tono mal humorado.

—Vamos, un caballo para mi!
—Ese—contestó un soldado señalando 

á Bartoli—es el del sargento Pedraja.
—Y donde está el sargento?
—Es el que llevamos al calabozo. 
—Pues, anda vivo.
Cuando el soldado para tomar la silla 

pasó por la culata de Bartoli, aplicóle este 
un par de coces que le hicieron rodar por 
el suelo, donde quedó sin sentido.

Sin detenerse á prestar auxi¿o al des­
graciado, dispuso el ñamante jefe pusie­
ran la montura á otro caballo, y esta vez, 
tocó en suerte al potro que hablara con 
Bartoli, llevar sobre sus lomos el caudi­
llo de la criminal empresa.

Pocos momentos después, solo queda­
ba en la cuadra el buen Bartoli y á sus 
piés el herido de quien nadie quiso ocu­
parse.

Muy entrada era la mañana, cuando 
las autoridades se hicieron cargo del cuar­
tel, poniendo en libertad á los pocos in­
dividuos á quienes los sublevados encer­
raran en el calabozo.

Inmediatamente corrió Pedraja á la 
cuadra para ver si se habían llevado su 
caballo, y al encontrarse con el soldado 
herido, no pudo menos de comprender que 
el autor del daño era el fiel Bartoli.

Lleno de alegre entusiasmo llamó á 
todos para que admirasen la sabiduría y 
lealtad de su viejo compañero, y con las 
lágrimas en los ojos le abrazó una y rai 
veces.

Poco después, fueron trayendo al cuar­
tel las arraas y caballos que los fugitivos 
dejaban en la buida, y, entre los despo­
jos de aquella mascarada sangrienta, apa­
reció cojeando el potro ambicióse que fué 
colocado nuevamente cerca de Bartoli.

Tan mustio y derrengado venía el in­
feliz, qué daba pena mirarle; más esto no 
fué óbice para que, entre compadecido y 
burlón, le preguntase su vecino:

-Con que llegaste á caballo de Ge­
neral.

—¡Malditos sean los ambiciosos que 
por errados cárnicos quieren llegar á don­
de nunca les llevarían sus merecimientos! 
Salí alegre y sano, y heme aquí triste y 
cojo: antes, todo me sonreía, y ahora, ni 
la esperanza tengo de vivir tranquilo dan­
do vueltas á la nória de que con tanto 
desprecio te hablaba.

La conversación quedó interrumpida 
en este punto ignoro por qué causa.

Pero luego supe, que, disuelto el Regi­
miento y dado de desecho Bartoli, le com­
pró Pedraja, el cual, tomando la licencia 
absoluta, obtuvo una plaza de cartero entre 
Medina y Paterna en cuyo último punto 
celebré con ellos este interview, para tener

á ustedes al corriente de lo que, según 
presumo, nada les importa.

A. Ñ. Tagui.

SAN FRANCISCO DE CALIFORNIAÓ
LA NOVELA DE UN PUEBLO

XB

En estos momentos en que la vieja 
Europa anda á vueltas con el árduo pro­
blema de la emigración, festeja allá en 
el nuevo mundo el cincuenta aniversario 
de su fundación una jóven y hermosa 
capital, famosísima entre los espíritus 
aventureros é inquietos.

Cincuenta años son bien poca cosa 
en la vida de una ciudad, por mas que 
sea uua cifra harto abrumadora para 
cargada en cuenta á cualquier simple 
mortal.

Uo pueblo de medio siglo es un chi­
quitín—un bebé, como quien dice—en el 
mundo de las agrupaciones... urbanas, con 
tendencias al concejalato y al entarugado 
con alquitrán; pero hay ciudades de ciu­
dades, y así como entre los ciudadanos 
surge á lo mejor una precocidad de padre 
y muy señor mió— un ilustre Menendez 
Pelayo, poogo^ por caso—que nos deja 
absortos, también entre aquellas se dan 
precocidades, aunque mas raramente, como 
es natural, si se tiene en cuenta la re­
lación numérica que liga á los dos tér­
minos.

Mientras en muchas ciudades legen­
darias de tierra de Castilla dejaban tras­
currir años y años madurando proyectos 
de urbanización y mejoraban prudente­
mente el alumbrado público, para no dar 
un salto demasiado brusco, pasando de 
los vacilantes farolillos de aceite ai rever­
bero de petróleo, antes de dar de bruces 
en el mechero de gas, nacía y se for­
maba una capital americana; alcanzaba en 
el breve espacio de diez lustros una 
prosperidad prodigiosa, y acumulaba en 
su anchuroso recinto todos los perfiles 
propios de la mas refinada civilización.

La luz electrica baña con sus reflejos 
blancos y brillantes las plazas y grandes 
avenidas de la flamante ciudad cuando el 
sol, escapándose de aquellos horizontes, 
viene á sacarnos de nuestros lechos con 
su diana de alegría y de colores; el comer­
cio y los negocios reinan allí durante el 
día con la virtiginosa agitación propia de 
las grandes poblaciones; los tanvías y co­
ches la cruzan en todas direcciones; la 
industria vive lozana y fecunda, y por 
mar y tierra arriban diariamente millares 
de viajeros.

Volviendo atrás la mirada, cuarenta 
años solamente encontramos en vez de la 
hermosa ciudad de San Francisco un vasto 
campo teatro de terribles dramas origina­
dos por la fiebre del oro, y la tiránica 
ley del más fuerte predominando en ab­
soluto.

La historia de este curioso pueblo es 
realmente tan prodigiosa, que se avecina 
con lo fantástico, palideciendo á su lado 
las más asombrosas narraciones de Verne, 
Galland y Edgardo Poe.

En 1838 el aventurero suizo Sutter 
atraviesa con sus compañeros el continen­
te americano, triunfando de las embosca­
das ardides de los indios, llega á orillas 
de la bahía de San Francisco, construye 
un fortin y organiza una factoría dedi. 
cándose al comercio de pieles. Ejercía en­
tonces Méjico en aquel territorio una 
autoridad nominal, y el aventurero suizo, 
despues de bautizarlo con el nombre de 
Nueva Helvecia, aprovechando la guerra 
surgida entre yankées y mejicanos, enar- 
boló pabellón norte-americano en su co­
lonia. ¡Crecía ésta por momentos, y e 
movimiento inmigratorio subió de punto 
rayando eu lo ,increible cuando el carpin­
tero Marshall descubrió las primeras pe­
pitas auriferas.

A la rada de San Francisco llegaban 
diariamente buques de todo el mundo, 
desembarcando legiones de emigrantes. 
Era aquello una Babel por el bullcio y 
porque la mayoría de lot aventureros no 
tenían un pasado muy limpio; hácia allá 
tomaba rumbo lo peorcito de cada país.

Acudió también una nube de chinos 
que se acantonó formando rancho aparte, 
temiendo sin duda que los engañaran.

Entre mil detalles curiosos de la ge­
neración de este moderno pueblo, mere­
ce citarse el siguiente:

Un almirante que recibió órden de 
dirigirse con su escuadra á la bahía de 
San Francisco manifestó á su gobierno 
que no se atrevía á aproximarse á tierra 
porque tenía la seguridad de que deser­
taría toda su gente.

La pasión por el oro llegaba al deli­
rio. Los emigrantes acudían ansiosos á los 
placeres, en busca del codiciado mineral 
regresaban cargados de oro á San Fran­
cisco y se entregaban sin freno á ruido-

las orgías. Perdían en una noche lo que 
labian ganado en un mes, y vuelta á 
empezar al día siguiente. Cuando no ju­
gaban, bebían. El amor era fácil, pero caro. 
Los artículos de primera necesidad ad­
quiríanse á precios exorbitantes. Un hue­
vo costaba cinco pesetas; una patata cin- 
co reales, así por el estilo. Una comida 
modesta no bajaba de ocho duros.

Los crímenes eran el pan nuestro—de 
ellos—de cada dia, y la seguridad perso- 
nal y la propiedad estaban tan desam­
paradas, que la vida resultaba intolerable. 
Aquello no era vivir; era una agitación 
vertiginosa; embriaguez de placeres y te­
mores, de codicia y esperanza que man­
tenía los nervios en una tension insufri­
ble y constante.

Como todo movimiento caótico, el de 
San Francisco de California y sus minas 
llegó á su periódo álgido para descender 
y llegar al de reposo. La población cayó 
fatigada rendida por aquella ¡emoción pe­
renne; conmovióse vivamente, reaccionó 
y organizóse poco á poco. Se formó una 
legión de voluntarios para desempeñar el 
servicio de policía y persegir el liberti- 
naje; instituyóse un comité de vigilancia 
que castigó sobre el terreno todo delito; 
y aquella justicia sumaria originó un ór- 
den de cosas regular. El gobierno ame­
ricano intervino también muy saludable­
mente. Aunque de una manera primitiva 
en muchos casos, procedióse á la venta 
de terrenos. Lotes que costaron un pu- 
fíido de oro, vendiéronse más tarde por 
millones.

Y echadas las bases de la legalidad, 
el tiempo^ y el trabajo han hecho lo de­
más. Treinta años han trascurrido, desde 
que se inauguró en San Francisco la eta­
pa del órden. Y ahora celebra aquella 
ciudad floreciente su cincuenta aniversa­
rio en medio de los esplendores de la 
moderna cultura.

Cierto que con ser un pueblo bello, 
elegante, animado y rico, carece del po­
deroso encanto de las ciudades antiguas; 
que por sus modernas vías no cruza el 
poético espíritu de la tradición, y que la 
luna en sus noches de gala no dibuje to­
rres moras ni góticas catedrales.....

No todo lo ha de poder el oro...,.
La pátina del tiempo no se compra. 

¡Tanto valdría querer comprar con dinero 
siglos y^ siglos; misteriosos acumuladores 
de poesía y de gloria, que son un teso­
ro de recuerdos!

Andrés Miralles.

LOS IUGROSIOS y LA GDESRA
Mr. Denayrouze publica en lugar pre­

ferente^ de Le Matin, un artículo sério 
aconsejando el empleo de los microbios 
para la guerra.

El escritor recuerda que cuando la Con­
vención llegó un dia en que la pátria es­
tuvo en peligro por falta de pólvora, en­
tonces la Asamblea Nacional hizo un lla- 
maraiento,solemne á la ciencia francesa y, 
á las pocas semanas los químicos habían 
encontrado en el suelo pátrio todo el salitre 
necesario para la defensa nacional.

Algo semejante es lo que |urge que 
haga ahora el gobierno francés, á juicio 
de Mr. Denayrouze, en previsión de la 
inevitable guerra con Alemania.

Mr. Pasteur, Berthelot, Lesseps, en 
una palabra, ios doce ó catorce hombres 
más eminentes de la ciencia francesa, se­
rían nombrados para constituir una junta 
secreta y extra-militar, encargada de pre­
parar los medios para el exterminio del 
enemigo tan luego como tentase ésto la 
invasion del territorio francés.

El autor del pensamiento no duda de 
que una comisión compuesta de estos hom­
bres, dotada de poderes absolutos y pu- 
diendo disponer de recursos pecuniários 
ilimitados, hallaría medios mucho más rá­
pidos y terribles de destrucción que todas 
las máquinas de guerra conocidas en el 
dia. Porque el material de guerra ha he­
cho progresos inmensos, pero sin salir nun­
ca de un mismo órden de ideas y de un 
mismo círculo. Ha realizado perfecciona­
mientos asombrosos, pero no ha buscado 
ideas ni recursos nuevos.

A Mr. Pasteur se le dina, por ejemplo:
--*Sois un gran hombre de ciencia que 

maneja á su antojo ios gérmenes de la 
muerte. Hasta ahora no habéis hecho uso 
de vuestro saber, más que para corregir 
los males de la humanidad. Pero no hay 
mal tan grande como la guerra, ni peli­
gro mayor que la amenaza con la des­
trucción de la pátria. Preparad vuestros 
tubos llenos de microbios, y cuando el 
enemigo venga á invadir nuestro territo­
rio exparcid por la tierra, en defensa de 
la pátria, esas legiones invisibles que ha­
céis salir de la nada.*

Lo cual, puesto en habla menos alti­

sonante, quiere decir que Mr. Denayrouze 
nvita á Mr. Pasteur á que emprenda la 
abricacion de microbios dsl ó^era, del 

tifus y de otras enfermedades no menos 
contagiosas y fáciles de difundir, para que 
llegado el momento de la guerra los sol­
dados franceses puedan ir echando en ios 
ríos, en las fuentes, en las casas y en 
los campos de las provincias que se vean 
obligados á abandonar, el contenido de 
los tubos que por conducto del ministe­
rio de Guerra les suministre el laborato­
rio de Mr. Pasteur al inaugurarse la 
campaña.

La guerra tomaría nuevo aspecto con 
procedimientos como éste. Porque ¿qué 
ejército se atrevería á avanzar un paso 
ante el temor de que la retirada del ene­
migo fuese solo un pretexto para incitarle 
á entrar en un territorio lleno de micro­
bios? Una defensa *hecha con ayuda de 
*las invisibles legiones que Mr. Pasteur 
saca de la nada* sería más formidable que 
las que hicieron España y Rusia contra 
los ejércitos de Napoleon.

La idea de Mr. Denayrouze nos re­
cuerda otras en que en distintas épocas 
han sido comunicadas á /tnpareial en 
forma de cartas.

En una de ellas un filántropo, con jus­
ticia horrorizado de la mortandad que pro­
duce la guerra, proponía que en vez de 
fusiles y cañones llevasen las tropas á 
campaña máquinas para inyectar á gran­
des distancias líquidos cuyo vapor ador­
meciese por completo al ejército enemigo. 
Los soldados caerían por centenares que­
dando de esta suerte fuera de combate. 
Y el ejército vencedor se apresuraría luego 
á desarmarlos y á hacerlos prisioneros an­
tes de que despertasen.

La idea de este inventor español nos 
parece mejor que la de Mr. Denayrouze.

LOS LISTOS
3B

(De El Correo.)
El Diccionario nacional de la lengua 

española, define la voz listo, de este 
modo: *pronto, vivo, diligente, avisado, 
sagaz, advertido.*

Pero en nuestros dias también suele 
dársele otra significación diferente. Llá­
mase entonces listos á los individuos; vi­
vidores; á los que en nada juegan limpio: 
á los que niegan que existe la concien­
cia; á todos aquellos que pregonan que 
toda la felicidad de esta vida consiste 
en el estómago; á los que llaman ton­
tos y quijotes á los que huyen de cier­
tos actos que rechazan la moral y el 
sentimiento no prostituidos.

Esa clase de listos, están siempre dis­
puestos á criticarlo todo; gritan y gesti­
culan, cuando aspiran á conseguir lo que 
desean, llegando casi todos á verse res­
petados. y pudiera añadirse hasta temi­
dos. Son de los primeros en corear todo 
movimiento político, en adular y aga­
sajar á los vencedores, poniendo como 
chupa de dómine, á los que dias antes 
les habían dispensado favores.

Y así como Jesús predicaba que su 
reino no era de este mundo, ellos los lis­
tos, pretenden que sea para ellos sola­
mente, sin acordarse para nada de las 
teorías de Pruhdom, Fourier, y demás 
compañeros economistas.

No es extraño verlos protegidos, y 
ocupando lugares de primer órden, ha­
blando de todo, sin entender de nada; 
alardear de bravucones, sin que siquiera 
h^yan hecho otra cosa que producir es­
cándalos.

Y en presencia de esta realidad de 
estos tiempos, ocurriósele preguntar á uno 
de esos individuos honrados, que sufren 
miserias, la que sigue: ¿de qué sirve en­
tonces el ser hombre de bien? ¿De qué, 
pasar una vida de angustias y privacio­
nes? ¿Acaso se acuerda' del que sufre? 
Todos señalan á Fulano y Mengano por 
sus malas acciones, repetidas multiplica­
das veces; pero Fulano y Mengano, son 
respetados y temidos, y están ocupando 
puestos de elevada consideración y de 
excelentes granjerias.

En presencia de esto, continuó el ci­
tado sujeto, dudo muchas veces, si la edu­
cación que debo de darle á mis hijos, ha 
de ser con arreglo á la justicia y la mo­
ral divinas, ó enseñarles el camino tri­
llado de la carrera lucrativa de los listos, 
que con arte y habilidad, y desmedida 
audacia, saben sustraerse á las pesquisas 
del Código, importándoles poco el ana­
tema de los hombres honrados, que no 
trasciende, ni el grito continuado de la 
conciencia en que no creen.

Sí alguien se permite recriminarles su 
conducta perniciosa, contestan que el 
camino está libre para seguir el mismo 
procedimiento; y no hace mucho tiempo 
que oímos á uno de estos vividores afio, 
raa lo siguiente: mientras viví honradr-

y sonrojándome de cualquier cosa, me 
sentí muchas veces desfallecer de ham­
bre. Mi casa estaba convertida en campo 
de Agramante, porque la miseria tiene 
mal aspecto. Los disgustos llovían á mi­
llares, como derivados de la escasez mis­
ma. Pasábame las noches pensando en roí 
situación desoladora, sin poder reconci­
liar el sueño. La sociedad dije en un mo­
mento desesperado, quiere al hombre re­
voltoso y temible. Séalo; pues; y desde 
entonces varié de conducta: grité, zaherí, 
calumnié y mortifiqué á muchos; pero no 
lo bacía de conciencia, bien lo sabe Dios, 
sino como uo medio de prueba para ver 
si variaba de estado y condición.

La prueba estaba hecha. El resultado 
fué favorable. Al poco tiempo ocupé un 
destino lucrativo. Los que antes me de­
sairaban y miraban desdeñosamente, me 
saludaban con sombrero en mano, y son­
risa hipócrita. Yo subía amargamente una 
lucha terrible, entre mi conciencia y la 
miseria. En mi casa cesaron los distur­
bios, renaciendo la calma perturbada, ¿Qué 
sociedad es ésta. Dios eterno? preguntá­
bame en mis horas de silencio y soledad, 

caos insoportable, el 
positivismo gana terreno; vale el hombre 
lo que vale su bolsillo; la sed de oro se 
despierta y crece; la vanidad y el lujo 
se abren paso. La vida es del más listo. 
¿Acaso serán ciertos aquellos versos del 
poeta eminente, que dicen que

Aquí para vivir en santa calma 
ó sobra la materia ó sobra el alma?

¿O es una triste realidad de la exis­
tencia la lucha por la vida? Despues de 
tales reflexiones concluí estas ideas. No 
hay más que dos caminos. O todo se 
hace por Dios, sacrificándose, ó por el 
mundo, para vivir cómodamente.

He aquí el dilema.
Manuel M. Espartal.
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DE

LA OCEANIA ESPANOLA
CATECISMO DE AGRICULTURA 

CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos ios agricultores ilustrados. Por Jhons- 
ton y traducido para La Oceania Espa^ 
ñola.

—LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma. 
les çue se expertmentan actualmentey pe. 
liaros de esa creciente inmigración. Un 
folleto en 4® de 130 páginas.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA. Nis. 

íorieta jílipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO 
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR. 
LAS MEDIAS NARANJAS. 
Tomo quinto.

—DIEZ MILLONES DE PESOS O 
EL TESORO DE MARIANAS.

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To­
mo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS 
Tomo VIL

—EL CABALLO DE COPAS. 
¡SE PARECIAN! 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.

—OTRA ESPECIE DE FAUSTO, O 
LA EDUCACION DE LA MUJER. 

Tomo IX.

—MALEDICENCIA Y EXPIACION- 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.

—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS

Y VISITA AL P. JUAN MISIONERO 
DE CAPAS.

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade­
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des” 
cripcion de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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cuero, sin tener, con bastantes adornos verdes 
y rojos, los suficientes para romper la mono­
tonía del conjunto.

Por cima de las estanterías cubría las pa­
redes tapicería imitando á cuero de Córdoba, 
con flores de lis de oro, y entre esta y el 
techo de szul oscuro y oro, una cornisa de 
mucho relieve y un metro de ancha, compuesta 
de palmas entrelazadas.

El aspecto de esta habitación, cuyos mue­
bles eran de encina tallada y tafilete labrado, 
era á la vez confortable y correcto.

En los remates de la estantería se veían 
estatuitas, bronces y figurillas, todo de un gusto 
tan exquisito, que á nadie se le podía ocurrir 
poner en duda el del propietario.

Los vasos de owart no desdecían al lado 
de los de real sateumi, los bronces de Barbe- 
dienne con las porcelanas y cristales de Bohe­
mia, Limoges y Lambetti, los muñecos de Nan­
kin y de Corea, formando un conjunto admi­
rable.

Esta pieza era octógona y recibía luces por 
dos ventanas separadas por la chimenea, en 
cuyo hogar chisporroteaba alegremente el car­
bón de piedra de las minas de Ohio.

Una de las ventanas se abría sobre un bo. 
nito jardin de dos á dos y media fanegas, 
emplazado detrás de la casa, y la otra sobre 
una pradera esmeradamente cuidada, de unos 
cien metros cuadrados, y que se extendía desde 
la escalinata de la casa hasta una verja bas­
tante artística de hierro forjado.

Esta verja se extendía á lo largo de una 
de 188 avenidas que forman uoo de los orna- 

5^! la ciudad de

Sentado ante la chimenea y con un perió­
dico en la mano, hállase un jóven que mira la 
hora en la esfera para ahorrarse el trabajo de 
contar las campanadas.

Largas y sedosas pestañas, negras como el 
jaspe, sombrean unos ojos de un gris azulado, 
y sus cabellos tan negros como los que mas, se 
rizarían naturalmente si los llevase mas largos.

Un bigote oscuro, por no decir negro, es 
el único ornamento que la navaja dejó en ese 
rostro vivo y despejado, cuyo aspecto delicado 
y líneas vigorosas, así como su rostro algo co­
loreado, indican un temperamento á propósito 
para vivir lo mismo en el campo que en la 
ciudad.

Sus manos, sin ser las de un trabajador, 
tienen ese tinte bronceado que el aire libre 
imprime con especial empeño á los admiradores 
de la naturaleza.

Vestía con tanta elegancia y naturalidad 
cual el pájaro lleva sus plumas, un traje pa­
recido á los que tanto llaman la atención en 
los escaparates de Knicker bocker-club.

En una palabra, que el jóven de que nos 
ocupamos, parecía estar dotado de una de esas 
naturalezas felices que por derecho de naci­
miento ó de conquista saben siempre asimi­
larse de admirable manera la mejor parte de 
los bienes de este mundo.

La habitación en que se hallaba, tenía, como 
su dueño, un sello especial de elegancia y dis­
tinción.

Adornaban las paredes unos cuantos éstaú- 
ten poco elevados de esculpida encina y lle­
nos de libros encuadernados en tafilete rojo» 
desde el matiz más oscuro basta el color de¡
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